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GIL SITO 
3« ha decidido por íia el Ministi'o de 

Harina á tomar algunas disposiciones 
respecto á alistamiento de buques de 
guerra, toda vez qua h \ resuelto, eu el 
Xrsanal d» la Carraca, el del D s s í r m í o r , 
Infanta Isabel j H e r n á n Cortés, que pue­
den prestar buenos servicios en U vigi­
lancia de las costas y en la comunica-
eión con las islas Baleares, Canarias j 
plazas de Africa. 

E l retraso y lentitud con que el Go­
bierno procede en esta cuestión, lo atri­
buímos nosotros al pesimismo que den­
tro de él reina, respecto á la eilcacia de 
las medidas que se puedan adoptar para 
baoar efectiva, por las armas, nuéstra 
aautralidad, en caso de que de la gue­
rra ruso-japonesa se deriren •omplica-
oiones en Europa. 

Y «n este concepto, os preciso que la 
Nación lo sepa y que no se haga ilusio­
nes; cuanto en este momento podemos 
hacer por nosotros mismos, es poco más 
de nada. Puesto que ni el litoral ni las 
islas son susceptibles de defensa sin for-
íifl :aciones y sin escuadra. De las pri­
meras, poseemos pocas y dencientemen-
te artilladas; de Marina, muchas reces 
lo hemos dicho, lo que existe no tiane 
valor militar alguno. 

Comprendemos la diücultad en que sa 
encuentra el Gobierno para tomar reso­
luciones en la preparación de la defen­
sa militar del litoral, para la que aigui-
fica muy poco el aurn<into de guarnioio-
aes, que no puedan evitar ni bombar­
deos, ni bloqueos, ni aún desembarcos; 
pues estos últimos no se efectúan donde 
hay fuerzas para repelerlos, sino ea la 
parte de costa más desamparada y con-
roniente para operaciones do tal índole. 

Esta ventaja táctica de los que atacan 
por mar, sólo con baques puedo evitar­
se; de aquí que en todas las guerras, los 
combates navales precedan á la acción 
«n tierra, que únicamente puede iniciar-
so, d e s p u é s do ad'qwlmc el 'baligerante 
agresor, el dominio del rnar en que 
opera. 

Esto es axiomático en la guerra mo­
derna, y nosotros, en las circunstancias 
en que nos encontramos, nada podemos 
hacer, de no contar con el apoyo de una 
nación marítima, qua supla para nues­
tra defensa el poder naral que nos falta, 
toda vez que no es posible improvisar 
Escuadras y ^xige tiempo fortificar los 
puertos y los puntos estratégicos de la 
oosta, así como el aumentar el poder de­
fensivo de las fortalezas existentes con 
mayor número de piezas de artillería. 

Pero esto no quiere decir qua no se 
debafl aumentaf las guarniciones, ni po­
ner las fortirioaciones con que se cuenta 
en el mejor estado da encacia posible, 
ni que se renuncie á aprovechar todos 
los elementos navales de que dispone­
mos, pues todo esto es necesario, para 
eontribuir al mejor éxito oiéí auxilio que 
de fuera nos venga, sin el que, en estos 
momentos, cualquier agresión á nuestra 
integridid, tendría para nosotros consa-
ouencias dolorosas, mientras que sabién­
donos apoyados por una gran fuerza, 
ni siquiera so pensaría atentar contra 
aquélla, como del :nismo modo ocurri­
ría si el estado de nuestra defeasa pro­
pia impusiera respeto. 

Craemos cumplir un deber patriótico 
al hablar así con esta claridad para que 
se enteran los españoles, pues los ex­
tranjeros de sobra conocen nuestro es­
tado do indefensión, hecho descontado 
en las cancillerías europeas, en algunas 
de las cuales se nos considera, por tai 
causa, como territorio de compensacio­
nes. No nos extrañan, por tanto, las vaci­
laciones do un Gobierno como en el que 
en estos momentos difíciles rige los des­
tinos de la Nación, el menos apropósito 
para adoptar resoluciones tan delicadas 
como la d» ingerirnos en el concierto 
-europeo, pactando alianzas ó intelígan-
«ias que nos permitan el ejercicio de la 
neutralidad ó que nos aseguren en todo 
oaso la integridad do nuestro territorio. 

Situación difícil y de inferioridad á 
que nos ha conducido una potítica funes­
ta do muchísimos años, dur nite los que 
nada ha querido hacerse por fortalecer 
la defensa militar de España. 

ECOS NAVALES 
jT/eiriaf¡i'a. 

L a flota de combato debe contar en el 
momento de las maniobras de esto año 13 
acorazados do combate y cuatro guarda­
costas acorazados. 

E l grupo de exploración se compondrá 
de dos grandes y seis pequeños crucero» y 
además do dos buques carbonero?. 

A la escuadra de combate se unirán des 
grupos da torpederos. 

E l servicio en el extranjero estsrá aso-
gurado. 

aj. E u el Kxtremo Oriente, por tros gran­
des y dos pequeños crucoros; cuatro caao-
neros, dos torpederos, dos cafioneras de 
río y un barco auxiliar. 

h) Estación de Africa sud-oceidental, 
dos cañoneros. 

c) Estación de África oriental, dos pe­
queños cruceros. 

d) Estación de Ocsanía, dos pequeño» 
cruceros. 

e) Estación de Aniórica, uno grande y 
dos pequeños cruceros, un cañonero. 

Submarinos. 
E l Gobierno de Holanda ha mandado 

construir un bote submarino de la patento 
«Hoüan» que corno saben nuestros lectores 
ha sido adoptado por los Estados Unidos y 
por el Almirantazgo inglés que lo tienen 
ya eu servicio, habiéndose ordenado iil-
timamente la construcción de un número 
regular de ellos. 

P O L Í T I C A 

E l lunes reanudan las Oortes sus tareas; 
vuelve la agitación parlamentaria; se* ani­
man los círculos políticos; comienza otra 
vez el tiroteo retórico; se abre da nuevo el 
teatro, el teatro de la representación na­
cional. 

E l Gobierno, que os quien hace de bar­
ba, representa ahora el papel principal. 

Hay curiosidad por ver cómo se desen-
vt t s lvs , y según noticias, hay .'escalofríos, 
ciertos sobresaltos, algo como corazona­
da de un fracaso estrepitoso. 

E l porqué no se sabe, aun cuando se adi­
vina. Y a dicen los periódicos que el pro­
yecto da saneamiento no va. Se aplaza su 
discusión. Sin duda han surgido dificulta­
des gravas, y como se lucha con la muerto, 
no se quieren tropiezos. 

Y hete aquí otra vez entre bambalinas el 
proyecto de reforma de la Administración 
local, que ofrece tantos 6 mayores incon­
venientes que el del saneamiento de la mo­
neda, pero que al ña es de la cosecha mi­
nisterial. 

No faltan comentarios para todos los 
gustos y las ezplloaciones ante semejante 
resolución, son muchas y ¡variadas. Hasta 
hay quien dice que el proyecto de Ádmi-
nislración local se elige... para caer. 

Puede que no se engañen los comenta­
ristas. Esto se desmorona por la posta, á 
toda máquina. Pero hasta los gladiadores 
del circo, querían caer en actitudes gallar­
das. ¿Por qué no ha de quererse ahora le 
mismo?. 

Si bien se mira ¿qué es el jefe del Go­
bierno sino un gladiador? Un gladiador 
balear. Y justamente ahora que las Balea­
res peligran, según dicen por ahí, el gladia­
dor insular debe morir... polít icamente se 
entiende. L a discusión del proyecto de Ad­
ministración local es su saludo de agonía. 
\Ava} C é s a r , m o r i t u r i te s a l u t a n t ] 

Ahí está el Sr. Soriano con un¡ expedien­
te embotellado, que según parece va á ser 
la puntilla para esta situación política tan 
desventurada. Los rusos y los japoneses se 
disparan torpedos. Aquí los retóricos t i r a n 
con adoquines y con exped ien tes . E l s p o l i a -
r i u m está abierto de par en par. 

A punto fijo nadie sabe lo que pasa, ni 
lo que va á pasar. Unos dicen que el Presi­
dente del Consejo tropieza con dificulta­
des insuperables para llevar adelante sus 
planes de gobierno. ¡Un tropiezo! 

Otros dicen que algo grave ocurre al go­
bierno que preside el insigne gladiador 
balear, que hace do todo punto imposible 
su permanenciá en el poder; y otros apues-
tan á que la crisis se planteará antes de la 
décima sesión de las Cámaras. ¡Hay cerote! 

Hasta el ilustro canonista que está al 
fcqpte del partido liberal ha recogido ve­
las, roctifieando lo que dijo de los Gobier­
nos largos. Donde dijo digo, no dijo digo, 
que dijo Diego. Eso de ¡os Gobiernos lar­
gos no lo áeoía por el gladiador mallor­
quín. 

Quedamos, pues, en que los ministeria­
les están hechos unos verdaderos trapen-
se?: morir habernos... ¡ya lo sabemos! E l 
país lo sabía, todos lo presumíamos.. . y co-
jno so dico de los agonizantes sin esperan­
zas de salvación, cuando exhalan su postrer 
suspiro... ¡Dios haría mil mercedes! 

MARINA M E R C A N T E 

E! vapor ruso "Karask,, 
Uno de los buques m á s m o d e r n o s de la M a ­

r i n a morcanto rusa es e l v a p o r Karaslc, l a m a -
do a l agua á mediados de Agosto ú l t i m o en les 
A s t i l l e r o s de C o c k e r i l l , en Amberos . 

Esto barco t iene 220 pies de eslora, 37 de 
manga, 15,6 de pun ta l y 1.200 toneladas de ca­
b ida , con un calado de cerca de 21 pies. 

Ha s ido conEtruído, l o m i s m o qua su s i m i l a r 
rí Kersones, p o r cuenta de la . C o m p a ñ í a rnsa 
d » n a v e g a c i ó n y c o m e r c i o » , y se le dest ina a l 
t ranspor te de m i n e r a l y de c a r b ó n , en e l m a r 
N'^gro. 

Este vapor l l eva aparejo de goleta de cuat ro 
palos y chimeneas ver t icales; y como se cora-

i p rende , es de e o n s t r u c c i ó n comple t amen te mo-
{ derna. , . -

A pesar de su escaso p u n t a l en r e l a c i ó n eon 
| su eslora presenta fo rmas elegantes y l í n e a s 
' m u y ü n a s . 
I E l « a s c o es de acero C o c k e r i l l , p r o v i s t o de nn 

doble fondo ce lu l a r pura lastre de agua que ge 
ext iende en cuatro eo inpar t imien tos e s t a ñ a o s . 
L a capacidad to ta l de las setinas es de 380 me­
tros c ú b i c o s . 

T i ene dos grandes caldera? mar iaas c i l i n d r i ­
cas tubulares , con una superf icie de c a l e f a c c i ó n 
da 225 metros cuadrados, templadas á la pre ­
s i ó n de 11,5 a t m ó s f e r a s , aurninis t ra t ido a l va­
p o r á una m á q u i m a de t r i p l e e x p a n s i ó n de 750 
caballos ind icados de fuerza, con condensador 
en la nuperflcie, cons t ru ido en los ta l leres de 
C o c k e r i l l , en Seraing, y que p e r m i t o a l K a r a s k 
marohar eon una ve loc idad M 9 I i 2 m i l l a s . — X . 

i —«sHÍ». O-«Wt — 

JÜNTA DE FOMENÍQ N&VáL 

E n el expreso de mañana, saldrá para 
Cádiz la Comisión designada por la Junta 
do Fomento Naval, para activar en los De­
partamentos marítimos los trabajos de or­
ganización del Segundo Congreso Naval, 
convocado en Madrid para el 17 de Mayo 
próximo. 

Desde Cádiz marchará directamente á 
Ferrol , regresando después á la Corte, para 
presentar á las secciones del Congreso, las 
inociones en que condense las impresiones 
do su visita. 

Según nuestros informes, obtendrá el 
mismo resultado satisfactorio qua consi­
guió en su viaje á Cartagena; y robustece 
nuestra opinión el hecho de estar ya reci­
biéndose en la Secretaría do la Asamblea 
informes y .Memorias do los Departamen­
tos marít imos aún no visitados. 

Los Excmos. Sres. D. Cayetano del Toro 
y D. Nicasio Pérez, presidentes respectiva­
mente do las Delegaciones del Fomento 
Naval en Cádiz y en Ferrol , se ocupan ac­
tivamente en estimular el celo de sus Jun­
ta?, para el mayor éxito de los trabajos. 

C e n t r o d e l E j i r o i t s H a . 
E n l a tarde de h o y d i ó su anunciada o o n í o 

r eac i a e l C a p i t ó n de K a v í o Sr. Cencas, en e l 
Centro de l E j ó r o i t o y A r m a d a , euya hermosa 
o r a c i ó n tenemos el gusto de dar í n t e g r a á nues­
t ros lectores, l o que nos excusa de comenta r l a . 

E l o r a d o r expuso, que d e s p u é s do las an ter io­
res seis lecciones sobre ma te r i a l , s e g u i r í a n las 
siete y ocho referentes á o r g a n i z a c i ó n , para ser 
las ú l t i m a s sobre estrategia sola de m a r y c o m ­
b i n a d » de m a r y t i e r r a , que seguramente ha de 
d é s p e r t a r g r a n i n t e r é s . 

Como de cos tumbre , l a cpnca t r enc ia f u é m u y 
numerosa y r e a o m p e n s ó a l o rador con r e p e t i ­
das muestras de aprobaeion; 

E l Sr. Coucaa r e p a r t i ó e l sexto cuade rno de 
las lecciones, que c o m p r e l i d e e l es tudio de sub­
mar inas , interesante f o l l e t o que p o r ia o p o r t u ­
n i d a d const i tuye un verdadero l i b r o d » texto. 

M O D A S 

!1MS f H O á J I S 
¡ A p e n a s se eoncibe! Cuando el m u n d o entero 

se preocupa d e l i n m i n e n t e y t e r r i b l e p e l i g r o 
a m a r i l l o , se devoran , que no se leen, las ú l t i m a s 
not ic ias de l teatro do l a guer ra japo-rusa, como 
ahora se dice y escribe é n e l l acon i smo p e r i o -
di'stino, encon t ra r interesante y sugestiva una 
revis ta de modas. ¡Es e l co lmo! 

T s í , s e ñ o r , a s í es. Tongo delante de las n a r i ­
ces e l d i a r i o de m i p r e d i l e c c i ó n . H a b l a de po­
l í t ica . . . ¡pnah! , d « l a guerra. . . ¡pch's!, de l i t e ra tu ­
ra... ¡ aaah ! E l asco, la i n d i f e r e n c i a y e l fas t id io 
se enlazan. 

E n e l casi m e c á n i c o repasar planas y o n l u m -
nas con telegramas, noticias y c r ó n i c a s , todas 
ellas rebosantes de ac tual idad no hay nada que 
me l l a m e l a a t e n c i ó n . L o l lega el t u r n o á una 
revis ta de modas. 

¡Modas! Eso es eos? de mujeres . ¡ Q u e l o lean 
ellas, suauesto que tanto las interesa i r á la der-
nier\ Debe ser m u y s o p o r í f e r o eso de hab la r de 
frunces, mangas perdidas, volantes y guipares. . . 
pero , si jus tamente es eso, no los gu ipu re s , s i ­
no e l s 'opór lo que y o hu=co, s i n encon t r a r l o , 
como D i ó g e n e s , u n hombre , eon su famosa l á m ­
para . 

¡ D o r m i r ! Acaso ¿en esta é p o c a de lucha y de 
contrar iedades, de sobresaltos y de anhelos hay 
a lgu ien que, s in ser u n n i ñ o s in penas, ó una 
persona mayor , i d io t a , esto es, con las v á l v u l a s 
d e l c o r a z ó n y d e l sen t imien to h e r m é t i c a m e n t e 
cenadas , pueda conc i l i a r el s u e ñ o ? 

¡ C u a l q u i e r a d u e r m e h o y á p i e r n a suelta, co­
m o en aquellos felices t iempos en que G e d e ó n 
era pres idente d e l Consejo de M i n i s t r o s , y per­
d í a m o s escuadras, y colonias , y A r m á b a m o s 
tratados de paz i n v e r o s í m i l e s , como q u i e n se 
sorbe un vaso de agua! Entonces ¡ todo nos da­
ba do lado, pe ro ahora que manda Mef l s tó fo l e s , 
y nou ha puesto á todos, loa ne rv ios y aun creo 
que los pelos de p u n t a , ¿ q u i é n osa (nada de cons­
telaciones), qu ien osa, rep i to , d o r m i r , que no 
tenga el ce rebro de corcho? 

Una rev is ta de modas para un filásofo de e n ­
c ic loped ia p e r i o d í s t i c a , debo ser h o r r i b l e m e n t e 
m o n ó t o n a . ¡Y con l a certeza de no entender n i 
palotada de l t ecn ic i smo cos turen!! ¡ V a d e retro! 
Pero... ¡hace fal ta d o r m i r y no hay m á s reme­
d i o , es prec iso apechugar con la t a l c r ó n i c a ' d e 
t rapos. Creo que es a s í como l l a m a n las m u -
j e r e á su i n d u m e n t a r i a . 

Veamos c ó m o se t r a j e a r í a l a dama de mis 
pensamientos s i me cayese el p r e m i o go rdo de 
la l o t e r í a , c o m o á eso fe l iz jn 'gador que, apenas 
sin enterarse, en vez de un d é c i m o , c o m p r ó un 
b i l l e t e entero y le ha c a í d o i n t e g r o e l s u p r a -
d i cho gordo. . . en el ú l t i m o sorteo. 

«La seda l l amada « R e g e n c i a > hace furor . . .» 
¡La seda! Esto me gusta. Recuerda á los gusa­
nos, obreros inconscientes que d e v o r a n incanr 
sables, m o n t a ñ a s de hojas do m o r e r a y p r o d u ­
cen m i r i á m e t r o s do finísima hebra. L a seda re-
cnerda a lgo e l p r i m e r a m o r , despier ta a lgo 
aquel las i lus iones j uven i l e s de ot ros t iempos; 
el f ron , f rnu , e l c á n t i c o de la seda que tan agra­
dablemente resuena s i empre en los o í d o s mas­
cul inos . ¡ S e d a s y encajes! 

Sigo leyendo: «...Se puede hacer un m o n í s i ­
m o t ra je do esa tela; e l c o l o r p r e f e r i do v i ene á 
ser el « p u l g a » , color de « ú l t i m a » , . . . La f a lda l l e ­
va u n v o l a n t e . . . » ¡ P u e s s e ñ o r , é s t o me interesa á 
rabiar . . . e l s u e ñ o huye; pero ¿ q u í c o l o r p u l g a 
s e r á ese? 

H a b l a r de e l pulga , a s í de buenas á p r imera s , 
parece a l u s i ó n á a l g ú n diastro, ó á a l g ú n g o l f o , 
car ter is ta ó t o m a d o r d e l dos, ó aua 'quiera de 
los i n i l n i t o s micos que p o r t u r n o casi r i g u r o s o 
se repar ten las (¿uti icenas en e l Atiánicn; pero 
ahora no es nada de eso, es a n c o l o r fnshiona-
ble, e l co lo r de moda . 

É n l a p r ó x i m a temporada p r i v a r á n las sedas. 
Gue r r a s in cuar te l á las telas hombrunas , á los 
p a ñ o s y t e j i d o » fuertes, r í g i d o s , prosaicos, que 
no d i b i t j a n las admi rab les curvas de l a belleza 
f emen ina . ¡ V i v a n las telas flexibles, l igeras , que 
se adaptan á l a escul tura de carne! 

L o d icho; e l a r t í c u l o de modas me e s t á r e s u l ­
tando sugestivo... pe ro no d u e r m o , ¡ni ganas!... 
« L o s sombreros s iguen s iendo m u y mauva is 
sujet...» ¡ F u e r a los sombreros! Las damas e s t á n 
rae jor s in el los, á la gr iega ó á la romana , con 
aquel los peinados tan coquetones. 

V e a m o s , c ó m o se Keuo. e l calzado. E l calzado 
f emen ino s i e m p r e dice algo. « H a pasado de mo­
da e l esc r p f n t a l como l o usan los h o m b r e s » . 
¡Bravo! «El calzado t a m b i é n se ha feminisé* . 
¡ B r a v í s i m o ! ¿ M o d e l o s ? A h í es tá e l Museo C l u n y 
de P a r í s , r ep le to de r i q u í s i m a s colecciones.. . E l 
b lanao e s c a r p í n de Cata l ina de M é d i c i s , ¡ u n a 
a lmendr i ta ! : e l zapato de la Pr incesa de L a m -
bal la , e l de la E m p e r a t r i z Josefina, euyo m o d o 
de andar era... ¡ u n a s e d u c c i ó n andando!; e l ca l ­
zado de M a r í a Anton io ta . . . 

¡ L á s t i m a que se acabo e l espacio d i s p o n i h l c 
p n r a l a c r ó s i c a ! A n t e estas notas femin i s tas 
¿ q u é i n t e r é s puede tener l a con t ienda o r i e n t a l , 
n i l a sub ida de los francos, n i los pe l i g ro s in te­
r io ras y exteriores? ¡ D e s p u é s do todo, l o que ha. 
de ser s e r á ! 

A l b « l S s a a r í , 

Un plena hipótesis 
Sin qué, ni para qué, en apariencia, ha 

vuelto á salir en la prensa «á plaza» el tema 
de la disolución de Cortes, y la gente pre­
guntarse van á disolver las Cortes? Por di­
sueltas. 

Estas Coi-tes han llegado ya al ú l t imo 
trance. Están en los huesos. Nada han he­
cho, nada hacen, nada harán, como no sea 
morirse de aburrimiento. 

Pareee que se han hecho algunas averi­
guaciones respecto hacia dónde iría á parar 
el decreto de disolución. Se habla, natural­
mente, en hipótesis. 

Los que todo lo saben, afirman que en la 
hipótesis de la disolución, más cercana de 
lo que se presume, el decreto no sería para 
Viliaverde, ni para Silvela. \ M u c h o m o n o s 
para el actual jofe del Gobierno! 

Si esto no equivale á unas calabazas, ta­
mañas como los célebres cerros de Ubeda, 
se sabe qué otra cosa pueda significar. E l 
partido conservador está dando las boquea­
das. E s un candil sin aceite y sin mecba. 

L a gente política se ha dado á pensar en 
la razón de estas cosas, y parece haber da­
do en el q u i d . Estas Cortes, no sólo no ha­
cen nada de provecho, sino que determi­
nan tendencias perjudiciales. 

A esta mayoría parlamentaria, tan dili­
gente en aplaudir los gestos tribunicios del 
Jefe del Cobierno y las actitudes acadé­
micas del Ministro de la Gobernación, se 
le han indigestado los v i v a s aquéllos que 
tantas campanillas hicieron romper en las 
últimas sesiones al Presidente de la Cá­
mara popular. ¡Una teja que se ha caído 
del tejado y que le ha abierto la cabeza, 
por tres ó cuatro sitio?, al Gobierno! 

Estas Cortes no pueden vivir, están con­
denadas á muerte. Todo eso de los quin­
quenios es como los castillos de naipes. 
Ef ímero, endeble, fugaz. Ahora se discu­
tirá el proyecto de Administración local, 
sobrevendrá una votación y... ¡vaya usted 
á sabor lo que ocurrirá después! 

Nocedal no quiere iniciar ya el debate 
sobre los partidos legales é ilegales. L o 
iniciarán los republicanos; habrá mientes 
como puños y puños como mientes. Hasta 
los adoquines de la calle so levantarán so­
los para irsa prontamente, radicalmente, 
brutalmente, que dijo el otro, sobre el 
banco azul. 

E n el campo ministerial la consternación 
con todos estos rumores, es grande; y hasta 
los más sosegados se dicen silenciosamente 
al oído: «Quien ama el peligro, en él pe­
rece*. 

Será la única manera de que lo indiscu­
tible no sa vuelva á poner en tela de juicio, 
de que los francos bajen y los fondos pú­
blicos suban; y sobre todo, de que el país, 
la libertad y el trono que marchan al uní­
sono, no se vean contrariados, en sn era de 
tranquilidad y progreso por las, cacique­
rías de partido. 

He ahí por que en todas partes se habla 
de disolución de Cortes. 

ISTOR! 
L I V 

Dedicaremos este artículo á reseñar ia 
parto que Portugal obtuvo en el descubri­
miento y cimquista de América. 

Vicente Yáñoz Pinzón y Alvarez Cabral, 
descubrieron ol Brasil cafi al mismo tiem­
po y los primeros habitantes que encontra­
ron allí los europeo-, no manifestaron la 
admiración y el temor acostumbrado; en 
el fuego encendieron sus cigarros, y cuan­
do les mostraron oro y piata, indicaron 
que se encontraba debajo de la tierra; les 
gustaron poco las comidas europeas y lo 
mismo el vino, y cuando se cansaron se 
echaron á dormir sin aprensión alguna, 
arreglándose las plumas, único traje de 
que se cubrían. 

Cabral impidió que les maltrataran, les 
hizo ir á misa, permutar varios efectos y 
besar la cruz con las armas de Portugal, 
s ímbolo de la conquista. 

Creyó que el territorio descubierto era 
una isla y dejó en ella dos reos de muerte; 
al partir, entre los gemidos y lamentos de 
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éstos, oyó las voces de los naturales, qua 
les consolaban manifestando apiadarse da 
ellos. 

Dirigiéronse á este país nuevas expedid 
ciones, por cspecnladoreB privados, así 
portugueses como españoles, que iba* sa 
busca de campeches, los que nonocienda 
mejor el país se establecieron allí. 

Aunque en la Zona tórrida el Brasil M 
templado, y existen todas las produccioHes 
europeas, las fieras y los reptiles abunda­
ban más que los animales iitiles, y vierea 
tantas conchas los descubridores, qce de­
dujeron que no habían teñid© los natura­
les más eomida que mariscos. 

Los indios eran de un color negro en­
cendido tirando á bronce; y mny feroces 
en los terrenos comprendidos entre el ría 
de las Amazonas y el de la Plata, tenían x:a 
gobierno tosco y una rel igión bárbara; sa 
pintaban el cuerpo de negro y amarillo y 
en los labios so ponían plumas y eonehas: 
feroces en la guerra amaban la eaza, y era» 
pol ígamos; las mujeres se entregaban á 
quien la deseaba y no había más mona-
mentos ni edificios que sus pobres eabaña*: 
comíanse á los prisioneros y annqne había 
otras razas en el Brasil, se distinguió por 
su valor la de los guaitnzcazos, que no pa-
do ser dominada y fué emigrando desde el 
Atlántico hasta el río de las Amazonas. 

Después de ?Jéiico y el Perú, el Brasil 
fué el quo produjo más metales preciosoi 
y además el hierro, más como el oro no sa 
encontró enseguida, ni eerea de la costa 
hubo de buscarse ontodo el territorio eaa-
quistándolo palmo á palmo, peleando cca-
tra bárbaros, sin arte ni « iv i l i zac ión/ca 
aquí que en los anales de la conqnista aa 
figuren hechos grandiosos. 

"Los portugueses, como habían hecho ya 
en la isla de Madera y en las Azores, ¿ i v i -
dieron al país en capitanías que daban ea 
fondo á los Nobles de la Corte, señalándo­
les la extensión da cuarenta ó cincuenta le­
guas de costa, sin limitar lo que podían Ka-
tenderse hacia |el interior, concediéndole» 
amplia jurisdicción civil y criminal, liber­
tad, de dar terrenos, en feudo, no reserváa-
dose el Roy más que el derecho de inope-
ner la pena de muerte, acuñar menedas y 
exigir el diezmo. 

Los dos hermanos SOUSH, obtuvieron l«s 
primeros estas concesiones; Alfonso toma 
posesión de la isla de San Vicente, y Lope 
de la de San Amaro y Taraarine, pero éste 
perdió la vida en la guerra contra los na­
turales. 

Varios solicitaron distritos, y f uere;» á 
habitarlos, con especialidad, judíos, critai-
nales y los que huían de la InquisiciÓB. 

E ! Marañón señaló los l ímites del Brasil 
y de los países que estaban & la derecha 
da a q u e l m a r de a g u a du lce , y se formó una 
Capit mía para el historiador Juan de Ba­
rros, y de este modo el Roy portugués re­
galaba á un escritor tres veces más terrea» 
que aquél en que reinaba. 

Los hijos de Barros, en unión de ana 
partida de aventureros, al ir á tomar pose­
sión naufragaron y volvieron en la mayor 
miseria; mientras el historiador contiunó 
su poco lucrativa, pero honrosa profesión. 

Los ataques de los salvajes, la rivalidad 
de los Capitanes ejerciendo de príncipe! 
independientes, y algunas novelescas aven­
turas, constituyen la historia del Brasil en 
los primeros años, en los cuales manifesté 
Portugal no conocer su importancia. 

Entre aquellos aventureros es digno de 
mención Diego Alvarez, por tugués , que 
habiendo naufragado al Norte de Bahía, v ió 
á s u s compañeros sumergirse en el mar, i 
ser devorados por los naturales, en euy» 
poder cayó él mismo; y conoció no tenía 
otro medio de salvarle, que hacer ver á los 
salvajes lo útil que les podía ser. 

Habiendo conseguido sacar á la orilla 
restos de la nave, en los que había un ar­
cabuz y un barril de pólvora, hizo tales ma­
ravillas ante los indios, que le llamaron 
h o m b r e d e l fuego, uombrándolo su jefe para 
combatir á sus enemigos, y como lograse 
poner á éstos en fuga, se encontró soberano 
en el país que pocos días antes quedó pr i ­
sionero. 

Como los principales habitantes tenían 
á honor regalarle sus hijas, cuando al cabo 
de algunos años l legó una nave francesa y 
se embarcó con las que más quería, pero 
las demás le siguieron á nado luíala que 
agotaron sus fuerzas. 

Notició á los portugueses la riqueza do 
aquel la-región, y-modo de aprovecharla 
pero no le hicieron caso, más Francia, que 
le había acogido con benevolencia, le per­
mitió volver con dos naves que pagó con 
las mercancías del país. 

Poco después los franceses fundaron allí 
un establecimiento, con lo quo se alarmó 
Juan H I , y mandó colonizar el país, dán­
dole una organización estable y nombrado 
un gobernador general. 

E l primero de éstos fué Tomás de Son­
sa, célebre ya por^sus expedicioEes,fel que 
dió una capital á la América portuguesa 
fundando á San Salvador; contribuyó á ci-' 
vilizar las tribus independientes y estable­
ció un sistema para defenderse de los sal-
vajes,fueron enviados para colonizar huér­
fanos do ambos sexos y se fundó á San Se­
bastián en uno de los terrenos más her­
mosos, pero todo se encontraba cerca ó en 
la costa, uo conociendo nada de lo inte­
rior. 

Lo más importante era civilizar á lo» 
naturales y mejorar las costumbres, para 
lo que sirvieron de mucho seis jesuítas lle­
vados por Sonsa, que fueron los primeaos 
que hubo en América; se dedicaron á apren­
der las lenguas de los salvajes, pero fueron 
asesinados; otros les sucedieron que, pre­
dicando la paz, se granjearon las volunta­
des y exponiéndose con abnegación, los 
apartaron de la costumbre de comer cama 

mana, haciéndose queridos y necesarios 
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• a a a á o llegabaii á uua tribu,, ésta hacía 
on in obsequio flastas públicas, danza» y 
«tágisas, y elloa ologíau entre los más inta-
ligeates, auxiliaros que dlfuudieraii ideas 
larorables a los portuguasas, y los que TO-
MÍaH por ouriosidad se quedaban por atesto. 

Mobrega, apóstol del Brasil y jel'e de las 
misioaas, so dedicó oon anhelo á la eusa-
Aaar.a de los niños; ambos, penetrando eu 
•1 iütai ior, formaron la oludai de San Pa-
bl» / aoonsajaron al gobernador dos edic­
to»; el primero prohibía i los salvajes ha-
«arsa la guerra y eomer oaruo humana: el 
segundo los mandaba so unieran on habita-
aioues fijas con iglosias, pero guardando su 
libertad personal y castigando a los que la 
riolaran, pero los indios, rebeldes á toda 
•dusaoión, se retiraron á las selvas del Ama-
xouas; ol hambre y las anfermedade* des­
poblaren las parroquias; oon estose intro-
dmjaron los esclavos para elaborar el azú-
•ar y se declaró lícito ol venderlos. 

Los portugueses, ocupados coa las r i ­
quezas de Asia, descuidaron el Brasil, aun­
que ya se empezaron á encentrar diaman­
tas. 

Ku la épooa de Felipe I I , pasó Portu­
gal oon sus colonias al dominio do España, 
y por entónoos, desembarcó on Río Janeiro 
»na aspodioión de normandos hugonotes 
kuyondo do Francia, que no fuá apoyada 
por su país. 

, Rocorrierou, no obstante el interior, y 
bioii acogidos eu ol Marañón, lundaron el 
fuerte de San Luis , mandando á París mu-
ehoí salvajes bautizados. 

Los holandeses se declararon indepen­
dientes y enemigos de España y Portugal, 
«pse eran una sola nación ontóaces; pene­
traron en el Brasil, l ibrándose sangrientas 
batallas, algunas navales, que ya describi­
remos; estos holandeses, eu los puutos que 
ocuparon, libertaron los esclavos y se alia­
ron, con los indios civilizados, que les ser­
vían de auxiliares. 

Pernambuco adquirió mucha importan­
cia, los portugueses se multiplicaron y el 
Brasil vino á ser más conocido on Europa. 

Cuando Portugal vino á recobrar su ia-
dopendenoia pudo unirse á los holande­
ses' en odio contra España, mas no lo hizo, 
y Juan TY, queriendo conservar la conquis­
ta á la Corona portuguesa, ayudó á F e r ­
nando Vieira, hombre de color que pro-
«lamaba la nacionalidad brasileña, y juntos 
atacaron y echaron de allí á los holandeses 
por ser herejes, siendo premiados por el 
Papa como restauradores de la Iglesia. 

Él Brasil l legó á engrandecerse con la 
recolección del azúcar; los rebaños, caba­
llos, cacao, café, tabaco' y otras plantacio­
nes; pronto se introdujo el lujo en el vestir 
y en la mesa, y tuvieron esclavos. 

San Salvador fué fortificada; se multi­
plicaron las flotas de buques y se engraa-
deoieron las ciudades. 

B! descubrimiento del curso del Río de 
las Amazonas, fué muy importante, sólo 
por estar rodeado de poblaciones conside­
rables, con llanuras y bosques riquísimos: 

. «ncontráudosa medio de llegar hasta Qui­
to; entonces se extendiei-on también colo-
aias por el interior del país, instituidas por 
Jos jesuítas y otras Ordenes, y so mezcla­
ron portugueses á indios, que dieron una 
raza llamada de mame/wcos, gente indómi­
ta, que, huyendo de laa trabas sociales, se 
« n p l e ó eu correrías en busca de minas y 
osolavos, hostilizando los establecimiaiitos 
de los jesuítas del Paraguay, y no pocas 
vesos robaban poblaciones enteras de in­
dios para venderlos y hacerles trabajar. 

A ellos se debió también el desoubri-
naienío de las M i n a s de D i a m a n t e s , hasta 
que el Gobierno tomó el monopolio de su 
extracción, y después lo traspasó á una 
•otnpañía. 

Más toda la riqueza de diamante» del 
Brasil, como su constitución en Imperio y 
después eu Repúblicas, son tan recientes 
que con propósito de tratar de esto más 
adelante, si lo requiere el orden cronológi-
eo, vamos á terminar con las noticias reco­
piladas, que anteceden lo referente al B r a ­
sil y la América portuguesa, para tratar 
«n los que sigan de las colonias Francesas, 
Inglesas y Holandesas, muchas de las cua­
les, las conservan todavía las citadas na-
«iones. 

M a i m e l B í a a '.v «.•«U'ás'MeB. 

U S POSESÍOM DEL AFHlü 0CCIO1NTAL 
K s l n d l o s He « « l o m i z a e l ú n . 

So ka d ic tado p o r e l M i n i s t e r i o de Estado u u 
Rea l d e « r e t o cuya parte d i spos i t iva dice a s í ; 
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« A r t í o u l o 1..' So orna al earge da eomis iona-
do pormanonte de l M i n i s t e r i o da Estado para 
los estudios do c o l e n ú a o i ó a do las posesiones 
e s p a ñ o l a s de l A f r i c a Ooc iden ta l . 

Art. ' ¿ ' Sa conoado e l • r á d i t o n e c í s i m o da 
1 S'.ÓUO iiesfitaá para ol pago do o.sfa s ü r T i o i o , en 
v i r t u d de l o dupuas to on el art . i . ' do la l e j de 
28 da D i c i e r a b r e de 1903, y « o n a p l i c a c i ó n «1 
c a p í t u l o I , art . 1.° a d i c i o n a l , de los Presupues­
tos v igentes para dichas posesionas. L a expre-
siida eant idad s e r á d i s t r i b u i d a en l a f o r m a s i ­
guiente: 5.000 psaetas on concepto de sueldo 
pe r sona l y 10.000 de sobresueldo. 

A r t . S." LOÍ gastos de v ia jo y d e m á s que se 
oeasionen R1 f u n c i o n a r i o que d e s e m p e ñ e este 
cargo, en c u m p l i m i e n t o de laa ins t rucc iones 
qua rec iba dei M i n i s t e r i o de Estado, s e r á n sa-
tisfochos con cargo a l art. 1." d e l c a p í t u l o I I I de 
los re fe r idos presupuestos. 

A r t . 4." E l oargo do comis ionado t e n d r á l a 
c a t a g o r í a a d m i n i s t r a t i v a do je fe da Negociado 
do segunda clase, y p o d r á proveerse l i b r e m e n ­
te p o r e l M i n i s t e r i o de Estado entro laa perso­
nas que d i s f ru ten de l a m i s m a c a t e g o r í a ó do 
su equivalente on las eaaroras d i p l o m á t i c a y 
eonsular depondieutes d e l c i tado depa r t amen­
to, quedando como adjunto á la S e c c i ó n Colo­
n i a l d e l m i s m o . 

E l M i n i s t r o de Estado queda encargado de l 
c u m p l í mien to de este deerato, y de ól se d a r á 
cuenta á las Cortes.^ 

Eí vapor "Esperanza., 
Vigu 18 

Desgraciadamente se han oeaf i rmado los te-
m o r e s do que hubiese naufragado e l vapor de 
pesca E jperansa.. 

Pareo que ent re los p r o p i e t a r i o s do vapores 
do V i g o y Bouzas so trata de acud i r en amparo 
do las fa m i l i a s do los n á u f r a g o s de i Esperanza 
a b r i e n d o una s u s c r i p c i ó n qua e n c a b e z a r á n los 
p r o p i e t a r i o s de l vapor pe rd ido . 

Todos ios que pe rec ie ron en e l nauf rag io d e l 
Esperanza oran casados. 

E l p a t r ó n de cabotaje, J e s ú s Sales, deja m u ­
j e r y seis h i j o s do cor ta edad. 

E l p a t r ó n de pesca, Manue l V i l l í T t a m b i é u te­
n i a m u j e r y tres h i jos . 

E l maq u i n i s t a , Juau M a r t í n e z , era oasado oa 
. segundas nupcias y deja tres h i jos de l p r i m e r 

m a t r i m o a i o . 
D e l fogonero s ó l o se sabe que era de una do 

las r í a s m á s inmediatas . 

E í p p o c j t f a m a d e m o c í f á t i c o . 
E l Sr. Mon te ro R í o s t ieue y a redactado e l 

« u é s t i o a a r i o que comprende los puntos p r i n c i ­
pales de l a p o l í t i c a e c o n ó m i c a y flaauoiera, y á 
que t e n d r á n que sujetarse en sus acuerdos Jos 
e x m i n i s t r o s de Hac ienda de l pa r t ido . 

A q u e l l o s ext remos p r i n c i p a l e s son : n ive l a ­
c i ó n d e l prosupuesto, r e o r g a n i z a c i ó n de los ser­
v i c io s , y su efoc.o oa los gastos y los ingresos, 
r e h a b i l i t a s i ó n do nuestra moneda en el merca­
do i n t e r u a c i o i i á l , y s u p r e s i ó n g r a d u a l d e l i m ­
puesto de consumos. 

L a r e u n i ó n que d e b í a celebrarse hoy , se ha 
aplazado para e l martes, á las diez de l a m a ñ a ­
na, on casa d e l Sr. Monte ro R í o s , y en e l la se 
d i s c u t i r á e l r e f e r i d o c u e s t i o n a r i o , quedando 
cons t i tu ido y concretado d e l resul tado de l a dis­
c u s i ó n e l p r o g r a m a financiero del p a r t i d o . 

Do i g u a l m o d o se t r a t a r á luego de los d e m á s 
asuntos somet idos actualmente á estudio, como 
son los de CJ-uorra y M a r i n a ó l u s t r u c c i ó u p ú ­
b l ica . 

CAUSAS PRINCIPALES 
QUE StOTITAK LOS NAUPKAPIOS EN LA.OOSTA. 

NOROESTE DE ESPAÑA 
(CONTINÜAOIÓH) 

Desds Cabo Corrubedo a l da Ti l l anu . 
Cabo Gorrnbedo.—Este fa ro c o n v e n d r í a t am­

b i é n fuese mejorado , pues aun cuando no es 
p u n t o de recalada, suelen ap rox imar se los bu ­
ques á los bajos salientes de l Cabo, cuando en 
su r u m b o sufren aba t imion to , que no es b i e n 
co r r eg ido , en los t i empos que expe r imen ta de l 
te rcero y cuar to cuadrantes en los via jes que 
hacen de l sur a l norte en Cabo F i m s í e r r e ; y para 
cuando no pueda verse la luz de l f a r o en t i e m ­
pos oscuros ó de nieblas, es de u t i l i d a d suma 
establecer en e l Cabo una e s t a c i ó n de exp los i ­
vos, para que o í d a s las detonaciones se puedan 
ev i t a r los s iniestros quo o c u r r e n en los bajos 
salientes quo hay entre Corrubedo y F in i s l e r re . 

P u n t a cíe- los Leixonex.—En esta punta , que es­
tá á l a entrada de l a r í a do M u r o s , no os i nd i s ­
pensable hacer nuevas instalacioaes, po rque 
e s t á r e t i r ada de l a l í n e a de l r u m b o , d e s p u é s do 
situados los buques en Cor rubedo , tanto menos 
necesarias, cuanto quo para los qua en t r an en 
aquel la r í a , de m u y escaso m o v i m i e n t o , ex is ten 
los faros do l a Punta ci tada, y en e l i n t e r i o r d e l 
puer to e l d e l Cabobordino, eu o o u s t r u o c i ó n . 

Ca6o Ciíe.—B! f a ro do este Cabo es suflaioata 
para l a entrada de l a r í a de C o r c u b i ó n , po rque 
or ien tados los buques en e l de P in i s t o r r e , ya so 
d i r i g e n á buscar la luz de l r e f e r i d o Cabo; y a l 
d i v i s a r l a pueden salvarse do los islotes Loberas. 
Mas como c é r e a d e l Gabo, á la entrada de l a r í a 
hay u n bajo pe l ig roso l l a m a d o Carrumeiro c M -

co, conv iene so» ra l i zado do t r í p o d a con bala, 
ó v a l i z a c o n campana; nocosidad tanto m á s sen­
t ida ahora por sor e l paer to do C o r c u b i ó n m u y 
f r e c u e n t á d o , p o r vapores qua van á provis tarso 
de c a r b ó n . ' 

Cubo F inh la r ré .—TS» m u y interesante para las 
recaladas, y e l faro de este Cabo e s t á r e c o n o c í - ' 
•)Jo p o r todos los m a r i n o s como defectuoso, p o r ; 
que a ú n con l igeras nieblas, es i m p e r c e p t i b l e 
su luz, deb ido seguramente á su m a l emplaza-
j n i e n t o , que so i m p o n e necesario t rasladar á l u ­
g a r m á s convonionte en e l cual no carguen tan­
to las n ieblas . D e b e r í a ser este f a ro do luz e ló«-
t r i c a a n á l o g o a l de V i l l a n o , pe ro con dis t in tos 
eclipses, pa ra e v i t a r confusiones con l a do és te 
á los buques quo on sus via jes de l Oeste, v i e ­
nen á reca la r á a lguno de estos faros. 

L a e n e r g í a e l é c t r i c a s e r í a poco costosa por 
hal larse p r ó x i m a á l a f á b r i c a de l P i n d ó , la cual 
l a s u m i n i s t r a r á á C o r c u b i ó n y l a i nmed ia t a v i ­
l l a de P in i s to r re . 

E n este Cabo conviene una s i rena potente, 
supe r io r á la quo hoy existe, c o n sonidos quo 
no puedan confundi r se con los que ahora e m i -
taa las de los grandes vapores. 

Cabo T o u r i ñ a n a . — L a luz de este fa ro , aunque 
de poco alcance, responde a l obje to pa ra que 
f u é instalada, porque estando cerca de F i n i s l e ­
r r e y V i l l a n o , puntos^, de recalada, ya situados 
los buques en el los no ofreee p e l i g r o e l t r á n s i ­
to p o r T o u r i ñ a n a . 

Del aualkninieuto de bajos.% 
De l o que quoda oon- ignado se i n f l e r a c lara­

mente que esta ponencia es opuesta a l v a l i z » -
m i e n l o do los bajos c o m p r o n d i d o s en esta cos­
ta de Corrubedo á C o r u ñ a , porque juzga que na­
da p r á c t i c o r o s o l v e r í a t an costosa i n s t a l a c i ó n y 
c o n s e r v a c i ó n . 

Q u i e n pre tenda so l i c i t a r e l s is tema de v a l i -
zamiento , d e m o s t r a r í a desconocer s o g u r a m o n -
ts l o quo es esta costa, e l s i n n ú m e r o de bajos 
que hay eu el la , l a s i t u a c i ó n do estos bajos y l a 
a c c i ó n imponen te é incesante da las r o m p i e n ­
tes que p roducen las ntaroas gruesas de l cuar to 
cuadrante , t an constantes eu l a e s t a c i ó n de i n ­
v i e r n o . Fuesen cualesquiera e l sistema, t a m a ñ o 
y condic iones de estas val izas, s e r í a n p ron t a ­
mente arrastradas á la costa, y no b a s t a r í a n i n ­
g ú n presupuesto do gastos para su c o n s e r v a c i ó n . 

L a exper ienc ia l o ha demostrado ya con las 
que hace a ñ o s se co locaron en ios bajos Que­
brantas do la entrada de l a r í a de C a m a r i ñ a s , 
que fueron en pocos d í a s lanzadas á l a costa, no 
obstante las potentes amarras que t e n í a n . 

Estando como es t án e l m a y o r n ú m e r o do los 
bajos m u y p r ó x i m o s á l a costa, la que en l o ge­
n e r a l es m u y elevada, c laro es quo és ta so d i v i s a 
antes que los bajos, y va l izar los á nada condu­
c i r í a para ev i ta r naufragios, puesto que s e r í a n 
casi s i empre inv i s ib les por tener qqe estar en­
t re rompien tes ; y su soni lo en e l caso do estar 
dotadas de campanas, por sonoras que é s t a s 
fuesen, puede asegurarse s in t e m o r l a duda de 
que fuesen o í d a s , ya los buques e s t a r í a n enca­
l lados ó p o r lo menos dent ro de la zona d e l pe­
l i g r o i r r e m e d i a b l e . 

En t i enda la ponencia , y a s í cree u n deber de 
conciencia expresar lo , que e l sistema de v a l i -
zar, do cua lqu i e r g é n e r o que sea; s ó l o es ú t i l y 
posible en las entradas de loa puer tos , on e l i n ­
t e r i o r do el los, en los canales y en donde las 
mares son bonancibles , pero to ta lmente i n ú t i ­
les é insostenibles en nuestra eosta, g r á í i e a -
mon te l l amada brava ó ds l a muerte. 

Buque luz ó faro flotante.—Las luces sobre 
buques t ienen su l ó g i c a a p l i e a e i ó n on s i t ios do 
bancos y bajos, s iendo m u y comunes en los 
mares B á l t i c o , Categat y de l Nor t e , y en otros 
donde hay poco bracoajo y pueden res i s t i r los 
tempora les sobre las amarras , donde no son 
combat idos p o r ios mares gruesos d e l O c é a n o . 
E n las costas Oeste de I r l a n d a y Franc ia , y a no 
exis ten tales ambaroaciones-faros. 

E n nuestra menc ionada costa, solamente e l 
pun to ind icado s e r í a en los bajos salientes de 
Cabo Corrubedo p o r e l t r á n s i t o do buques, y es­
pec ia lmente por los que hacen escala o i t l a r í a 
de V i g o , porque t ienen necesidad de acercarse 
á l a costa; pero atendiendo a l m u c h o braceaje 
que haca sofocar los buques, y á lo que a l l í 
o fenden las maros gruesas de l Oc á n o oon t em­
porales del cuarto cuadrante, s e r í a d i f í c i l que 
e l buque a l l í anclado pud ie ra res i s t i r los -s in co­
r r e r e l r iesgo i nminen t e de ser lanzados á l a 
costa oon p é r d i d a de sus t r ipu lan tes . Esto d i ­
ficulta, s in duda a lguna, establecer tan i m p o r ­
tante ava l izamiento en e l punto i n d i c a d o , y p o r 
tanto, es fuerza in s i s t i r en los medios de m e j o ­
r a m i e n t o propuestos an t e r io rmen te para este 
Cabo Corrubedo. 

S i no obstante las razones expuestas, una o p i ­
n i ó n m á s fundada demostrase que no ofrece 
i m p o s i b i l i d a d absoluta e l sos t en imien to un 
aquel l u g a r d e l buque luz, y l a d e c i s i ó n d e l 
G o b i e r n o fuese en d o ñ n i t i v a establecerlo, en 
este caso d e b e r í a estar dotado de dos luces rojas 
verticales, y de u n aparato de sonido para t i e m ­
po de nieblas, que no pueda c o n f u n d í i-so en sus 
v ib rac iones oon los de Cor rubedo y P i n i s t o r r e . 

Resumiendo: Esta ponencia ent iende quo so­
lamente las Estaciones Sonoras, con p r o f o r e n c i a 
las detonantes por medio do c a ñ o n e s , mor te ros , 
e t c é t e r a , son eficaces, p r á c t i c a s y posibles eu 
nuestra costa de l Noroeste, aparto de l m e j o r a -
m i o n t o do luces y emplazamien to de faros de 
quo se de ja hecho m e n c i ó n : y que p o r e l con ­
t r a r i o , o p i n a que e l sistema de avalieamianfo 
p o r raodio de boyas, sean é s t a s de la clase y 
condic iones quo se quiera, es i m p r a c t i c a b l e , i n ­
eficaz é insostenible para nuestra E r a r i o p ú b i i -

eo, á no sor on los o s p o c i a l í s i i n o s Umi tas qua,so 
oxprosa'n..ea l a presenta i n f o r m a c i ó n . -
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«aballo, para que se presentara iumadia-
tameate en Poros-Hill (así so llamaba la 
casa del señor Franco), y que al llegar ha­
bía encontrado á Juanito, quo se había he­
cho una cortadura en el dedo pulgar. Cual­
quiera hubiera pensad© que sa había cor­
tado la cabeza, al ver la agitación que rei­
naba en toda la casa. K l señor Franoe, pa­
seaba arriba y abajo por la habitación, muy 
intranquilo, la señora estaba á punto de 
desmayarse, y todos los criados do la casa, 
andaban de un lado para otro, haeieudo 
ruido ó rodando la silla do la señora. To­
dos parecían alarmados, á exoepcióu del 
mismo Juanito, que con un trapo liado al­

rededor del dedo y manchado de sangro, 
estaba jugando oon unas earezas, da las 
cuales pensaba hacerse unos pendientes y 
no se cuidaba de nada. 

—-¿Qué os lo quo tienes, hije mío? dijo ol 
doctor Middleton al entrar, dir igiéndose á 

¡ Juanito, como al ser más sensible de todos. 
—¡Oh, doctor Middleton! interrumpió la 

señora Franco, se ha cortado la mano; estoy 
segura, de que se ha dividido ol nervio, y 
además. . . 

E l doctor no respondió, pero examinó el 
I dedo, mientras Juanito continuaba con la 
; mano derecha, jugando con las cerezas. 
I —¿Tiene usted algo de tafetán de heridas 
i en la casa? observó ol doctor, después de 
Í haber examinado el dedo. 
¡ —Si , señor; corre Mari, corre Sara. A ios 
l pocos segundos aparecieron las muchaehas 

y Sara, l l evó ol tafetán de heridas, mien­
tras Mari, llevaba las tijeras. 

—No tenga usted ouidado, señora, dijo 
el doctor Middleton, después de haber cor­
tado un poco de tafetán, que oolocó sobra 
la herida. Respondo que no tendrá malas 
consecuencias. 

—¿No será mejor llevarle á las habitacio-
«es do arriba y meterlo ou la cama? dijo 
la nsadro poniendo una guinea en manos 
del doctor. 

—No as absolutaineuto necesario, dijo ol 
doctor, pero do todos modos, oso la salva­
rá de una recaída. 

L a i n d u s t r i a - p e s q u e r a ' 

E n t r e a lgunos c o r u ñ e s e s , gontes versadas en 
negocios , exis te e l p royec to de establecer on e l 
t é r m i n o m u n i c i p a l de Santa M a r í a de Oza u n a 
p e s q u e r í a , pa ra l a e x p l o t a c i ó n de l a c i tada i n ­
d u s t r i a y do todas sus der ivadas . 

S e g ú n a f i rma Ga l i c i a M i n e r a y Mercan t i l , se 
i n c l u y e n en e l p royec to las s iguientes partes: 

I n s t a l a c i ó n de vapores T rawer s , ó sea con 
aparejo de ar ras t re . 

A d q u i s i c i ó n de t ra ineras de vapor . 
R e e x p e d i c i ó n d o l pescado en fresco, estable­

c i endo d e p ó s i t o s p o r cuenta de l a soc iedad en 
M a d r i d y V a l l a d o l i d . 

I n s t a l a c i ó n de una f á b r i c a de s a l a z ó n . 
I n s t a l a c i ó n de u n a f á b r i c a de abono, ap rove ­

c h á n d o s e de los res iduos do las otras f á b r i c a s , 
do los procedentes de l a r e e x p e d i c i ó n y de los 
pescados que p o r su t a m a ñ o ó mala ca l i dad no 
s i r v a n pa ra e l consumo. 

E i n s t a l a c i ó n de una f á b r i c a de h i e l o pa ra 
los d i fe ren tes r a m o s da l a e x p l o t a c i ó n . 

S e r v i c i o 

t e l e q ^ á ñ e c 

( M LA ASUNCIA FABRA) 

T a p v r e s c o r r e o s . 
Barcelona It) 

Procedente de P o r t - 3 a i d ha l l e g a d o i este 
pue r to e l v a p o r Antonio López, de l a C o m p a ñ í a 

Apr<i>l !mcK»n A « l J a e n a i c j e . 
L u n d i t i U . 

L a C á m a r a de los Comunes a p r o b ó al Uva-
saja y aplazo sus sosiones. 

T r a s a t l á n t i c a . 
Cddis tí). 

A las nueve de l a tarde f o n d e ó on esta puer­
to, p roceden te de Buenos A i r e s y M o n t e v i d e o , 
s in novedad á b o r d o , e l vapo r correo de l a C o m ­
p a ñ í a T r a s a t l á n t i c a B é i n a Cr i s t i na . 

WA aumento «le s s t s s r a i c l é i i . 
P a l m a 19. 

Las no t i c i a s re la t ivas á aumento de g u a r n i -
e i ó n . han p r o d u c i d o excelente efecto. 

Se h a b i l i t a r á n para cuarteles, a lgunas casas 
p a r t i c u l a r e s . 

Dosc ien tos ochenta y c inco soldados y clases 
de I n f a n t e r í a que p o r haber c u m p l i d o tres a ñ o s 
de s e r v i c i o ac t ivo h a b í a n s ido l i cenc iados , han 
r e c i b i d o h o y o r d e n de v o l v e r á i n c o r p o r a r s e á 
filas. 

C o n t i n ú a c i r c u l a n d o la n o t i c i a da que on bre­
ve s e r á m o v i l i z a d a l a p r i m e r a reserva . 

E l d o m i n g o l l e g a r á n do l a P e n í n s u l a los p r i ­
m e r o s refuerzos . 
K a s e r l p e i t o i v a v a l a s k e p i A o s r u s s s 

P a r i s 19. 

V a r i o s i n d i v i d u o s do l a i zqu i e rda d e m o c r á t i ­
ca d o l Senado, t o m a r á n l a i n i c i a t i v a pa ra que 
e l g r u p o á quo pertenecen i n i c i e una susc r ip -
« i ó n á f a v o r de los her idos del e j é r c i t o r m o . 

Esta s u s c r i p c i ó n c o n s t i t u i r í a una respuesta 
i n d i r e c t a á las declaraciones hechas en e l Con­
greso soc ia l i s ta de Saint E t i enne p o r o l s e ñ o r 
.Taurós. 

C o n d e n a n d o e l I c n s n a j e d e J a n r é s . 
P a r i s 19. 

E l £>rupo de l a i z i u i o r d a r a d i c a l do l a C á m a ­
r a , r e u n i d o é n l a tarde de hoy , ha t ra tado ox-
tensamonto de l a c u e s t i ó n de l E x t r e m o O r i o n -
te. Todos sus i n d i v i d u o s e s t á n u n á n i m e s en 
mani fes ta r que o l lengunjo del Sr. J a u r é s en e l 
Congreso soc ia l i s ta de Saint E t i o n n a respecto 
á l a a l ianza f ranco-rusa es, euaudo menos, la­
men tab le . 

R u m o r e s d e s m e n t i d o s . 
P a r í s 1U. 

C o m u n i c a n de San Pe te rsburgo á l a A g e n c i a 
Havas , d e s m i n t i e n d o c a t e g ó r i c a m e n t e , oon i n ­
f o r m e s de o r i g e n autor izado, todos los r u r a o -
r á s r e l a t i vos á u n a m o v i l i z a c i ó n m i l i t a r ea e l 
T u r k e s tan-ruso. 

A B s e m a s a d e R r a s i a . 
V i e n á 19. 

Los p e r i ó d i c o s da S o f í a dan cuenta do que e l 
m i n i s t r o r u s o ha dec larado a l G o b i e r n o que s i 
B u l g a r i a r e a l i z a r a actos de h o s t i l i d a d hac ia 
T u r q u í a , los rusos o c u p a r í a n i n m e d i a t a m e n t e 
los puer tos de V a r n a y Burgas . 

J í n e f » S a l b i w e t e e n e l C a f e » . 
L o n d r e i 19. 

T e l e g r a f í a n de la c iudad de l Cabo quo ha d i ­
m i t i d o su ca rgo e l Sr. G o r d o n s P o r g g , p r i m e r 
M i n i s t r o . 

E l doc to r Juneson ha s ido onoargado do f o r ­
m a r nuevo Gabine te . 

S n i p a r t a e i s i a d e -ariuos e s p a ñ o l » » 
• a F r a n c i a . 

P a r i s 19. 
L a i m p o r t a c i ó n da v i n o s e s p a ñ o l e s duran te 

i e l pasado mes do E n e r o f u é de 150.962 h e c t ó l i -
t r o s . E n e l a ñ o a n t e r i o r fué do 50.552 y en 1901 
de 50.080. 

C U E N T O 

A 
-Sí, señor fiscal—dijo el inagistrad» 

dió usted una elocuente prueba de sagaujU-
dad y de talento cu la manera de descabrir 
al autor del delito. Y ya que hablarne» de 
est«, podría citarle á usted una historia M á s 
extraña todavía quo la que usted me ha re­
ferido y en la que desempeñó yo un impor­
tantísimo papel. También descubrí yo á un 
eriminal en condiciones tan especiales, que 
el asunto tieaa en verdad algo de mila­
groso. 

—Ese preámbulo- -dijo ol fiscal—axaita 
mi euriosidad y espero que mo cuente la 
historia en cuestión. 

—Con mucho gusto. Pero levantónumos 
de la mesa y pasemos á la biblioteca, don­
de tengo libros muy raros, uno de los cuá­
les so roñare al relato que voy ú hacerle á 
usted enseguida. 

Los dos amigos pasaron á la biblioteca y 
ol magistrado sacó de uno de los estantes 
dos tomos de aspecto moderno y nada vis­

coso. 
—¡Esta es una do las joyas de mi tese-

; rp!^—exclamó. 
—¡Un; tesoro esa Biblia del siglo paeado! 

; —Sí, señor. E n primer lugar la obra fué 
regalada á m i padre por el gran Federico, 

: quien se había dignado adornarla con e©-. 
montarlos marginales que hubieran pedi­
do atribuirse á Voltaire. Además, un» de 
los tomos contiene como señal eso pedaoi-
to de papel amarillento, insignilicante al 
parecer, pero que por nada dol mundo 
«ambiaría yo de sitio, porque me propor­
cionó la clave del misterioso acoutooiiaiea-
to de que la hablaba á usted hace poco. 

—Pero, venga esa historia—dijo el 4s-
aal. 

—Me casó en la primavera de 179...—«»-
meuzó el magistrado-y mi difunta esposa 
me aportó el dote esta finca, que adoptamo* 
corno domicilio, por hallarse á igual dis­
tancia do la capital y do la residencia del 
gran duque. Ha visto usted nuestro jardín 
á la francesa, pero no he querido ensenarlo 
el huerto, y lo siento, á fe mía, porque qui­
zás no ha visto usted nunca uua casa en­
cantada, que según dicen está siempre llena 
do duendes y de almas eu pena. 

Cuando llegamos á esta posesión, vivíaa 
en la tal casa el jardinero y su esposa. 

E l jardinaro se llamaba Josías y era ua 
antiguo coracero de Poraerania, á quien mi 
cuñado había tomado á su servicio y al 
cual conservamos al nuestro. 

Según tengo entendido, había procarido 
muchas voces salir del estado de depea-
dencia o u que so hallaba, pero sus empre­
sas abortaban siempre, cosa de quo se que­
jaba constantemente oon amargura. 

—Yo no sé cómo—sol ía decir—pero, tar­
de ó temprano soré rico. 

Josías se había casado á los cuarenta y 
tantos años con una mujer de m u o h a t r e ­
nos edad que é), que temblaba anta sa ma­
rido como un pajarillo fascinado por una 
serpiente. 

Un sábado, día en quo Josías limpiaba el 
pavimento do la biblioteca, entré de pr»nte 
y le sorprendí leyendo uno de los tomos de 
esta biblioteca. 

Al ruido quo hice cerró p r e c i p i t a d a t a e H t e 
el libro; pero como sin duda le interesaba 
el pasaje que leía, señaló la página con ese 
trozo de papel quo contenía esta apuntaoión 
tCuentas de gastos da la primera semana 
del mes de Julio de .179...» 

No le dije nada, y Josías colocó el tóate 
en su sitio. 

Y aquí empieza el •misterio. Al día si­
guiente, que era domingo—fíjese usted biea 
en ello—-la cocinera fué á la casita del 
huerto á ver á la mujer de Josías, y se aa-
contró á la desgraciada, rígida en su leske 
y como muerta. 

- E s un ataque de letargía—le dijo el 
jardinero. 

—¿Quiere ustsd que vaya en busoa del 
módico? 

—No, no; no tongo dinero y creo q u e » » 
ha de tardar on recobrar el sentido. 

A los dos días comenzaron á manifestar-
tarso los síntomas de descomposic ión, y el 
doctor, llamado á toda prisa, certifloó la 
muerto de la jardinera. 

—Ven, querido mío, ya oyes lo que dije 
el doctor Middleton. 

—Sí, ya lo oigo, dijo Juanito, paro no 
quiero ir arriba. 

—Mi querido Juanito, ven, amor mío. 
Juanito, ooncinuó jugando con las coro­

zas y si» responder. 
—Vamos, señorito Juan, dijo Sara. 
—Vete Sara, dijo Juanito, dándole una 

palmada. 
-¡Oh! señorito Juan, exclamó Mari. 
-Juanito amor mío,d¡jo la señora Fran­

co en tono severo, ¿no irás? 
—Iré al jardín á cojer más cerezas, dijo 

Juanito. 
-Ven pues, hijo mío, ta llovaré al jardín. 

Juanito saltó de su silla y tomó la mano 
de su madre. 

—¡Qué niño ¡tan obediente!, exc lamó la 
señora Franco; se le puede llevar co» un 
cabello, 

—Sí, á coger cerezas, pansó el doctor 
Middleton. 

L a señora Franco, Juauito, Sara y Mari^ 
bajaron al jardín, dejando al doctor Middle­
ton, sólo con el señor Franco, que había 
guardada sileneio durante esta escena. E l 
doctor Middleton, era hombre hábil y sen­
sible, que no quería engañar ñ nadie. E u 
cuanto á tomar una guinea, por poner ma 
pedazo de tafetán do heridas, su conciencia 
estaba tranquila sobre este punto. Su tiem­
po, era igualmente precioso, ya se emplea­

ra «n algo ó en nada,, y por otra parto, asis­
tía á los pobres gratis. Estando constante­
mente en la casa, había tenido tiempo de 
oonocer bastante al señorito Juan Franco, 
y de observar que era un rauehacho ani­
moso, deoidido, y do buen carácter natu­
ral, pero que á causa de la idiosincracia de 
su padre, y del cariño poco prudente da la 
madre, estaba en camino de echarse á per­
der. Así, pues, tan luego eomo la señora 
Franco estuvo lejos de la habitación, tomó 
una silla, é hizo la pregunta con que co-
siieaza este eapítulo y que repetiremos 
ahora. 

—¿Wo piensa usted poner el n iño á la es­
cuela, señor Franco? 

E l señor Franco, cruzó uua pierna sobre 
otra, juntó las manos sobre las rodillas, 
como hacía sietapre qua iba á comenzar un 
argumento; y dijo: 

— L a gran objeción que teug» para en­
viar mi n iño á la escuela, es que entiendo, 
que la disciplina á que se sujeta á los niños, 
es no só lo contraria á los derechos del 
hombre, s í quo también á teda sentimiento 
común. Los maestros, no contentos «on 
castigar, lo cual ya en sí es erróneo ó in­
fringe la justicia social, degradan los ca­
racteres de los muchachss, todavía más, 
aplicaado el castigo á la parte ínás degra­
dante de su cuerpo, y añadiendo así la hu-
mil laaión á la tiranía. Por supuesto, que 
un mnehaeho es enviado á la escuela, para 

mejorar por medio de los preeoptos y del 
ejemplo; pero ¿va á apreader benovolestia 
de un ceño fruncido, de una mirada ven­
gativa? ¿va á aprender toleraacia por M e ­
dio de la crueldad de los pasantes?, ¿va á 
aprender pacienoia por medio do la impa­
ciencia de los maestros, uí va á aprender 
modestia, cuando en la escuela lo hacea ex­
poner á vista de todos, para castigarla la 
parto más inmodesta de su persona? ¿H© 
está diariamente aprendiendo una losoión 
contraria á la igualdad que todos tenecae», 
y de que estamos privados injustamoate? 
¿Por qué ha de haber distinción entre e l 
azotador j el azotado? ¿No están ambo? h e ­
chos á la imagen de Dios, dotados do la 
misma razón y do igual derecho á las «esas 
do este mundo, creadas por la Provideaoia 
para ser distribuidas oon igualdad? ¿No es 
ésta la hareneia sagrada da todos, que im­
pía y tiránicamente ha sido robada á les 
más para beneficio dé los raenos,cuyo robo, 
á causa de la larga costumbre de iniquidad 
y de la inoculación do falsos preceptos, ha 
sido humilde y bajamente continuada? ¿No 
es el deber de un padre, preservar á su 
único hijo, de esos poligrosos y hurnillaa-
tes errores, que le rebajarían al nivel del 
vil ganado, que sa canteata n o n sufrir can 
tal que le alimenten? ¿Y M sa inculcan en 
la escuela, esos mismes errores en los 
niños? ¿No reciben sn primera lección de 
eselavitud, oon la primera lección del alfa-
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J5s d» advertir, que un mes antes la mu­
jer de Josías había heredado una impór­
tente «antidad, j que inmediatamente ha­
bía testado á favor do su marido. 

T usted se preguntará, mi querido fiscal, 
qué relación existe entre esos hechos y la 
página de la Biblia donde está la señal. 
Puei y« verá usted. Después do la muerto 
de sa mujer, Josías, poseedor de algunos 
Hiile» do thalers, se despidió de nosotros y 
fué á establecerse por su cuenta al distri­
to F - ' 

Después supimos que la fortuna seguía 
sonriéndole. y que había sido nombrado 
bmrgforaaestre de su aldea. 

I I 
B l eenientorio donde yacían los restos 

de su difunta esposa no debía de tardar en 
desaparecer, á causa de las muevas odiflca-
«iones inmediatas que iban á construirse. 

Ordenóse el cierre, y algún tiempo des­
pués se dispuso que pasara por él una nue­
va carretera. 

Con tal motivo fueron extraídos varios 
esqueletos. 

Una tarde, un obrero so puso á examinar 
una calavera que yacía en tierra y notó 
^ut) aquel resto humano tenía un diminuto 
agujero en el occipucio, como producido 
por una aguja ú otro iustrumonto punzan­
te que había atravesado todo el cerebro. 

—¡El asesino sería un hombre muy há­
bi l—exelamó el obrero!—¡Una muerte ins-
fcantánoa, sin efusión de sangre, y gracias 
al pelo ninguna huella aparente! . 

Se dió parto á la justicia y tuve que in­
tervenir on el asunto. 

Examináronse las tumbas y sólo se pu­
dieron encontrar tres inscripciones, on una 
de las cuales se leía: «AQUÍ TACE CORNELIA 
JosfAS>. 

Concebí sospechas acerca del jardinero, 
pero necesitaba pruebas para fortalecer mi 
« p i n i ó s . 

Corrí á encerrarme en la biblioteca en 
que estamos, y abrí uno de los tomps de 
esa Biblia. 

Allí estaba la prueba del delito. 
m 

Al día siguiente. lt>s representantes do, la 
autoridad se presentaren en casa de Josías, 
al qua encontraron sentado á la mesa, ee-
nando sólo. 

E l jefe de policía le puso la mano en el 
crániío, y le dijo: 

—Josías, tú eres el asesino de tu mujor. 
E l miserable se echó á temblar, crugió 

los dientes y exclamó: 
—¡Sí, sí. Dios se ha vengado! ¡El libro!... 

¡Me ahogo!... 
Y cayo muort ;, víctima de uu ataque de 

apaplegía fulminante. 
Y ahora señor fiscal, abra usted la Biblia 

por el sitio donde yo la abrí al regresar del 
eementerío, por la página que Josías había 
señalado con un papel la víspera del crimen 
Libro da los Jueces, capítulo 17 versículo 

'21. Laa usted. 
E l fiscal leyó el pasaje en que se refiero 

que Jesbel, esposa de Haber, después de 
haber cogido un clavo y un martillo, mató 
á Sisara, el cual pasó de esto modo del suc-
«0 á la muerte. 

A. DOROHAIN. 

Los obreros dol mar 

Desde C a r r i l t e l e g r a f í a n á nuestro estimado 
« c i e g a E l I m p a r c i a l , dando cuenta de graves su-
e e s o » ocu r r idos on aquella loca l idad , raotivados 
p o r l a s i t u a c i ó n precar ia en que se ancuent rau 
j i umerosos raar iueros s in t rabajo. 

Con Motivo de l a l l e í jada de l barco Cabo Pe­
ñ a s , perteneciente á la C o m p a ñ í a I b a r r a , va r io s 
m a r i n e r o s p r e t e n d í a n ocupar en d icho buque 
laB plazas que t e n í a n en é l con a n t e r i o r i d a d á 
l a huelga. 

A l o que parece, el cons ignatar io Sr. Buhigas, 
se n e g ó á e l lo por no tener o rden de l a casa ar­
m a d o r a para a d m i t i r asociados, t ra tando de 
l l egarse á un acuerdo en una r e u n i ó n celebra­
ba en e l Ayun tamien to p o r dieho señor, o l Ca­
p i t á n de l buque, e l de l a Gua rd i a c i v i l y una 
C o m i s i ó n de mar ineros . 

E n a l ia el c a p i t á n se n e g ó á a d m i t i r m á s de 
euatro i n d i v i d u o s y és tos á c o n d i c i ó n de que 
no e m b a r c a r í a n como asociados. 

L o s mar ine ro s no qu i s i e ron desde e l p r i m e r 
m o m e n t o aceptar tales condic iones , y r e u n i é n ­
dose en m a n i f e s t a c i ó n , á quo so u n i ó casi todo 
e l veo indar io , fue ron ante l a casa de l oonsig-
laatario á protestar tumultuosamente. 

Las autoridades de C a r r i l , en v is ta de t a l ac­
t i t u d , r eo l amarou fuerzas de l a Gua rd i a c i v i l , 
s i tuando las de qno entonces d i s p o n í a n en l a 
plaza de A l f o n s o X I I . 

Mient ras es tuvieron a l l í nada o c u r r i ó , pe ro 
an p r o n t o como c iv i les y carabineros se r e t i ­

r a r o s a l Ayuntamien to , l a aasa del cons ignata-
l a r i o j las do algunos i n d i v i d u o s do l a f a m i l i a 
fue ron apedreadas, mient ras los a lboro tadures 
daban vivas á la Gua rd i a c i v i l . 

C u a n t í o é s t a se p r e s e n t ó , lo< tumul tuados , en­
t r e los quo abundaban las mujeres y los c h i q u i ­
l l o s , h u y e r o n , v o l v i e n d o á quedar todo en 
« a l m a . 

A u n q u e se d ice haberse r e c i b i d o telegramas 
<le !a casa I b a r r a autorizando la a d m i s i ó n de 
asociados, so tomo que duran te l a noche v u e l ­
v a n á reproduc i r se los d i s tu bios. 

K n l a Sociedad do mar ine ros hece tres d í a s 
UP « n d e a l a bandera r o j a . 

m i 
Las noticias que se vaa roeibiendo del 

«otábate do ¡.Puerto Arturo, único hecho 
que positivamente se conoce de esta gue­
rra, al mismo tiempo que confirma» los 
daüos sufridos por la Escuadra rusa, que 
está ya demostrado que fué sorprendida 
por el ataque de los torpederos japoneses, 
dan á conocer que la Escuadra japonesa 
también tuvo grandes averías en sus bu­
ques, si bieu son remediables por la facili­
dad do estar los arsenales japoneses pro-
vistes do todos los recursos y próximos al 
teatro de la guerra, mientras que ios ruses 
en Puerto Arturo no cuentan todavía con 
medios de remediar averías de tal impor­
tancia, como las que han sufrido sus bu­
ques. 

E l hielo os un factor importante en la si­
tuación naval del golfo de Liao-Tung, don-
<le las operaciones militares y navales pa­
recen que van á desarrollarse. E n el fondo 
üe este golfo el hielo dura cuatro meses y 
medio, desde mediados de Noviembre has-

SHe8 de Marzo. Como en el invierno se 

van formando capas de hielo superpuestas, 
que algunas do ellas deriva la marea hacia 
los ríos, éstos quodan helados desde me­
diados de Diciembre. E l hielo forma una 
capa compacta veinte millas más afuera en 
la desembocadura del Pei-ho, cubriendo 
todo el fondo del golfo en una dirección 
S S O . á partir de los bancos do Cha-lui-
tien. No es tan gniossíi la capa de hielo en 
la costa oriental del golfo de Liao-Tung 
como fuera de la boca del río Pei-ho, pues 
allí acontoco deshelarse medio mesantes. 

Si en estos momentos el hielo impide á 
los barcos aproximarse á tierra, en cambio, 
en algunos parajos es lo suficientemente 
grueso y compacto para permitir des­
embarco de tropas, que es lo que .parece 
ostán aprovechando los japoneses. 

Las noticias referentes al efecto de las' 
granadas japonesas en el Varyag, ponen de 
manifiesto el peligro á que estáu expuestas 
las tripulaciones de los cruceros. 

E l Y a r y a i j está clasificado positivamente 
como crucero p r o t e g i d o , pero sólo por una 
cubierta do acero, de espesor variable, 
desde tres pulgadas en el centro á una y 
media en la proa, en la popa y sobre las 
carboneras; los manteletes tienen de cuatro 
y media á cinco pulgadas de espesor y la 
torre do mando tres pulgadas; espesores 
todos iasulicieates contra los proyectiles 
do grueso calibre. 

He aquí otra enseñanza semejante á la 
del combate del Yalu, donde se demostró 
lo inconveniente de la madera por su infla­
mabilidad, en las obras interiores de los 
buques. 

E l Capitán Roudneff del V a r y a g est imó 
sin duda que su salvación dependía sola­
mente dol gran andar de ÍU barco y del uso 
que pudiera hacer de sus torpedos y á ello 
se dispuso; pero fuá tan rápido y vigoroso 
el ataque que no lo dió lugar á utilizar el 
total de sus piezas de tiro rápido, pues ha­
bía perdido la mayor parte de su tripula­
ción á los cinco minutos de roto ol fuego. 

E n resumen; el V a r y a g , por su construc­
ción y por su armamento, no estaba en 
condiciones do batirse con acorazados, y su 
suerte estaba docrotada desde el momento 
que se vio frente á ellos, como ocurrió á 
nuestra escuadra de cruceros en Santiago 
do Cuba; hecho que cada vez irá demos­
trando laexperiencia,;que fué absolutamen­
te inevitable. 

(POR TELÉGRAFO) 
DE NUESTRO SERVICIO 

E x i s r ^ n e i a s d e l a srMcr ira . 

S h a n g h a i 19. 
Ha llegado á esta puerto el vapor inglés 

H s i p i n g . Rafiere su capitán que en la rada 
exterior de Port-Arthur fué cañoneado 
por los rusos, que le ordenaron m a r c h a r á 
Daluy, doude estuvo retenido durante cua­
tro días sin razón aparente. 

X e u t r s s I W s í ! ,r s i i n p a t a s I t n s i a . 
P a r í s 19. 

(Comunicado por teléfono á 'los per ió­
dicos de la mañana.) 

E n la reunión celebrada esta tarde, el 
grupo de la izquierda republicana dol Se­
nado exprosó su esperanza de qua el con­
flicto dol Exltremo Oriente quedará locali­
zado. 

Afirmó su simpatía por la nación amiga 
y a l i a d a , y ol desoo do vor que Francia se 
mantenga fiel á compromisos contraídos, j 

E l grupo ha acordado enviar en saguida i 
mil francos á la suscripción nacional para j 
los heridos rusos. 

Los acuerdos se adoptaron por unanimi­
dad. 

CiSalan ¡ t n t f . a l eonfiieto. 
L o n d r e s 20 (1-madrugada). 

(Comunicado por teléfono á los periódi­
cos de la mañana). 

L a Legación japonesa comunica á la pren­
sa el cambio do notas con China referentes 
á la neutralidad de esta última. 

China declara que ha ordenado á las pro­
vincias obsorven una estricta neutralidad. 
Si los beligerantes franquean la frontera 
china, los rechazarán, sin que ésto s i g n i f i ­
que rompimiento de relaciones con nin­
guna de las dos potencias. 

E l Japón, por su 'parte, contesta que res­
petará la neutralidad, salvo en el caso de 
q u e China ayude á Rusia. Declara que no 
tiene interés alguno en adqurir tarritorios 
chinos, y quiere, tínicamente, defender sus 
intereses legít imos. Si el territorio chino es 
violado, seráúnicamonte como resultado de 
necesidades militares, de ningún modo 
atentatorias á la soberanía de China, 

n i a e n l t i t d e s p o r un e x e ^ a a t i a r . 

V a s h i n g t o n 20. 
E l gobierno de San Petersburgo ha no­

tificado al secretario d e l departamento de 
Estado Sr. Hay, que no puede conceder ol 
«exequátur* al Sr. Morgan nombrado cón­
sul de los Estados Unidos en Dalny. 

E l Sr; Hay, considerando que la Mand-
churia es una provincia de China, pedirá 
el «exequátur» á esta nación y no recono­
cerá derecho á ninguna otra, para interve­
nir en los asuntos de aquel territorio. 

TS>J»Í«* i n g l é s d e t e n i d o . 

S h a n g h a i 19. 
Ha llegado á este puerto el vapor inglés 

H s i í ñ n g . Refiere su capitán que en la rada 
exterior de Port-Arthur, fue cañoneado 
por los rusoSj que le ordenaron marchar á 
Dalny, donde estuvo retenido durante cua­
tro días sin razón aparenta. 

l l a r c S i a d e t r o p a s c h l u a s a p l a z a d a . 
T i e n T s i n 19. 

Ha sido aplazada hasta el día 21 la mar­
cha de las tropas chinas para la frontera de 
Mandchuria. 

I i l e s r a d a á S e a l d e t r o p a s r a s a s . 
L o n d r e s 19 . 

Un despacho de Seal, fecha 16, da cuenta 
de haber negado á Yalon 3.CKX) soldados 
ruses. Acampan enfrente de Wija. 

Los soldados rusos haa pasado la fron­
t e r a do Corea. 

A g r r a d e c i s n l c n t * o a c i a l . 
P a r í s 19. 

E l almirante ruso Avellan ha telegrafia­
do al ministro de Marina, M. Pelletan, dán­
dole gracias calurosamente por la acogida 
fraternal, los cuidados conmovedores y la 
conducta noble y caballeresca de los o « -
ciales y marinos del crucero P a s c a l , para 
con las tripulantes dol W a r i a g j e l K o r e i t e , 
echados á pique en Chomulpo. 

¿ m e r o J e f e d e l £ s t u d i > M a y a r . 
S a n P e t e r s b u r g o 2 9 . 

E l general Sakhatoff, jefa del Estado Ma­
yor general, rempiazará al general Koure-
ratldno, cuya marcha es inmiueate en el 
Ministerio. 

Ha s iáo suprimida la censura para los 
despachos enviados al extranjero por los 
corresponsales particulares. 

íiS, r e s p u e s t a de I l u s l a . 
W a s h i n g t o n 20 . 

E l Embajador de los Estados Unidos en 
San Petersburgo, ha trasmitido-al Minis­
tro Sr. Hay la reapuesta de Rusia, acerca 
de la proposición sobre neutralidad de 
China. 

E l Sr. Hay la ha comunicado al Celesta 
Imperio. 

Créese que Rusia acepta la neutralidad 
de China á condición de que quede exclui­
da de esta situación la Mandchuria. 

E a f a r o r d e l o s h e r i d a s r u s o s . 
París 20 . 

E n la tarde da hoy so reunirá el Comité 
central de las asociaciones do la prensa 
francesa, para tomar acuerdos respecto á 
la suscripción pública en favor de los he­
ridos rusos. 

B a r c o s e x p l o r a d o r e s r u s o s , 
i m p a c i e e i a do i o s s o l d a d a s j a p o n e s e s . 

L o n d r e s SO. 

Los periódicos T h e S t a n d a r d y The D a l y 
T e l e g r a p h insertan despachos de Shan­
ghai, dando cuenta de que algunos explora­
dores rusos salvaron la frontera de Yaiou. 

E l general Mu necesita esforzarse para 
impedir que sus tropas ataquen á los rusos. 

¡Los c o s a c o s e u a c c i ó n . 
F r a n c f o r t 2 0 . 

Según un despacho dirigido desde San 
Petersburgo á la Gaceta, en los centros 
bien inforraad«s se dice que dos divisiones 
de cosacos van á sor enviadas á la Isla do 
Saklalme, para apoderarse de la Isla Yeso, 
la más septentrional del Japón. 

E L NAUFRAGIO DEL "P12ARR0" 
POR 

Este folleto se vende al precio de una pe­
seta en las librerías de Fé y San Martía y 
en la Administración de oste periódico. 

A los pedidos de provincias so cargará el 
importe del franqueo y certificado. 

LIGA MARITIMA ESPAÑOLA 
A y e r 19, fué r ec ib ida por S. M. e l Rey « n a 

c o m i s i ó n de la J u n t a Centra l de esta Asocia­
c i ó n , p res id ida por e l Sr. M a r q u é s de Reinosa, 
que le e n t r e g ó la i n f o r m a c i ó n real izada sobro 
p r o t e c c i ó n á las indus t r i a s m a r í t i m a s y r e c a b ó 
su a u x i l i o , como Pat rono do la L i g a y Jefe d e l 
Estado, para quo el G o b i e r n o acoja f avorab le ­
mente las aspiraciones nacionales concertadas, 
como t é r m i n o de la i n f o r m a c i ó n , en u u p r o ­
yecto de ley . 

LIn la e x p o s i c i ó n que !n. Jauta Cen t r a l de la 
L i g a eleva a l Gob ie rno sol ic i tando l a acepta­
c i ó n de d i cho proyecto de ley, se encareee ade­
m á s , con urgencia , que la r e s o l u c i ó n del p r o ­
b l e m a B a v a l m i l i t a r do la n a c i ó n , se ve r i f i que 
a l m i s m o t i e m p o quo la del m e r c a n t i l é indus­
t r i a l , para asegurar s i m u l t á n e a m e n t e l a i n t e ­
g r i d a d , l a indepBndoncia y la p rospe r idad de 
la Pa t r ia , mediante la eficaz defensa nava l d o l 
t e r r i t o r i o y la fecunda e x p l o t a c i ó n nac iona l de 
sus producciones . 

S. M . p r o m e t i ó comunica r a! Gob ie rno , la ex­
p o s i c i ó n da la L i g a ó interesarse p o r e l é x i t o 
de e l la . 

(DE LA AGSNCIA FABRA.) 
S x p l o s i f t n . 

Nueva Yark 30. 
S e g ú n despacho de Jackson, á 88 m i l l a s Oeste 

de Ogden, dos vagones de explos ivos h i c i e r o n 
e x p l o s i ó n en e l f e r r o c a r r i l Snnthern P a c í f i c o . 

V e i n t i c u a t r o obreros p e r d i e r o n la v i d a y 
o t ros muchos quedaron g ravemente her idos . 

Casi todos son de nac iona l idad g r iega . 
D e M a r r u e c o s . 

Londres 20. 
The Times inserta u n d e « p a c h o de T á n g e r d i ­

c iendo que aumenta la a g i t a c i ó n entra las t r i ­
bus. 

H a y p o q u í s i m a segur idad en los caminos y 
las caravanas han suspendido sus expedic iones . 

U n m i l l a r de j ine tes ha sal ido de T á n g e r para 
Guardia , donde los r a i su l i s cometen grandes 
depredaciones. 

t a g u e r r a e n M o i i t e T i d e s » . 
Londres 20. 

To leg ra f i an de Montevideo a l p e r i ó d i c o The 
Times que e l Genera l Saravia h a b í a marchado 
cun d i r e c c i ó n a l Sur . 

E l ataque a l centro de Davano f u é rechazado. 
U n decreto convoca á l a g u a r d i a depar la-

menta l , i n c l u y e n d o á los hombres casados ma­
yo re s de t r e in t a a ñ o s . 

E l p a r l a m e n t o l a s r l é s . 
Londres 20. 

L a C á m a r a de los Lores , d e s p u é s de dos d í a s 
de debatos, ha desechado la e n m i e n d a de l s e ñ o r 
Oreme, p i d i e n d o que se declare necesaria la 
s a n c i ó n de l Par lamento para todos los casos de 
represal ias fiscales, y aceptado p o r 98 votos, 
contra 40 la enmienda del gob ie rno , a d m i t i e n d o 
en p r i n c i p i o l a i n t e r v e n c i ó n de l Pa r l amen to , 
aunque n e g á n d o s e á una r e g l a m e n t a c i ó n que 
c o m p r o m e t i e r a á los Par lamentos fu turos . 

I L e g i s i a c i ó i i e x t r a o r d i n a r i a . 
P a r í s 20. 

L a m i n o r í a de la C á m a r a ch i lena ha p o d i d o 
que se convoque é s t a á l eg i s l a tu ra e x t r a o r d i ­
n a r i a . 

D e s i s r a a e i ó u q u e c r e a d i f i c u l t a d e s . 
P a r í s 20. 

Las not icias que se r ec iben de l a e iudad d e l 
Cabo est iman, que la d e s i g n a c i ó n d e l doc tor Ja-
meson para p r e s i d i r al Gub ie rno , ha de d i f i c u l ­
tar la i n t e l i g e n c i a de las dos razas blancas de 
la Co lon ia . 

I N F Q R i ^ P O l ] T i c A 
E l t r a t a d o d e P a r í s . 

E l S r . M o n t e r o E í o s ha d e s i s t i d o d e e x ­
p l a n a r e n e l Senado, l a i n t e r p e l a c i é n q u e 
t e n í a a n u n c i a d a sob re e l t r a t a d o de P a r í s . 

Deseoso de dar á este asunto la mayor 
publicidad posible y de poderlo desarro­
llar con la necesaria amplitud, se propone 
dar en el Círculo de la Unión Mercantil va­
rias conferencias, en quo, examinando el 
problema colonial y la guerra hasta el pro­
tocolo de Washington, al hacer luego la 
historia de las negociaciones de París, pue­
dan apreciarse con entero conocimiento 
por el auditorio las condiciones eu que el 
tratado de paz hubo de hacerse y la con­
ducta do la Comisión que presidía el ilus­
tre jefe del partido liberal democrático. 

Las conferencias, que serán tomadas ta­
quigráficamente, se publicarán luego eu un 
folleto.» 

E l s a u e a s n i o u t o d e l a m o u e d a . 
L a Comisión de presupuestos so propone 

no volver á reunirse hasta el martes para 
dictaminar en el proyecto del Sr. Villaver-
de, suponiéndose que tardará más de diez 
días en ponerse á dis'cnsióu. 

E n cambio, según manifiestan caracteri­
zados ministeriales, lo primero que se dis­
cutirá en el Congreso será el proyecto do 
vida local, y en el Sonado, el de reforma 
de la ley electoral. 

Es^ decir, que ha triunfado al fin el crite­
rio del Sr. Maura, anteponiendo sus pro­
yectos al de regularizaeión del cambio. 

No sería ajena á esto la actitud on que se 
encontraban ayer algunos villaverdistas, de 
franca hostilidad al Gobierno y á la Comi­
s ión de presupuestos, cuya conducta oali-
flcab.-in de poco seria. 

R e c r e o s c a r l i s t a s . 

E n el Ministerio de la Gobernación se 
ha recibido hoy un telegrama del Gober­
nador de Barcelona en el que, pretendien­
do rectificar !o publicado por algunos pe­
riódicos, comunica aquella autoridad que 
carece en absoluto de importancia el acto 
realizado por algunos jóvenes carlistas en 
Santa Coioma de Gramonot. 

Redúcese todo, según el Gobernador, á 
que 30 ó 40 muchachos, pertenecientes al­
gunos á familias carlistas estuvieron simu­
lando ejercicios militares provistos de lar­
gas cañas. 

E l Gobierno, coincidiendo con el crite­
rio del Gobernador de Barcelona, niega 
que este hecho tenga importancia. 

Sería curioso saber lo quo hubiera dicho 
el Sr. Mj.ura, si los qua tales ojorcicios 
efoctúan. fueran republicanos. 

C o n s e j o d e M i n i s t r o s . 

E l jefa del Gobierno manifestó esta ma-
üana'que el Consejo que so celebrará esta 
tarde carecerá de importancia por estar 
dedicado exclusivamente al despacho do 
expedientes. \ 

Análogas manifestaciones han hecho los 
Ministrosal llegar á la Presidencia á las dos 
y media de la tarde, hora en que comenzó 
el Consejo. 

No obstante lo dicho por los individuos 
del Gobierno, la reunión que esta tarde ce­
lebran, diga lo que quiera la nota oficiosa, 
tendrá excepcional importancia, pues en 
ella se tratará, con la detención quare-
quiere su gravedad, de la situación en que 
España se encuentra ante el peligro ruso-
japonés, de las precauciones adoptadas y 
que se adoptarán brevemente, y do la con­
ducta que en el Parlamento observará el 
Gobierno al reanudarse las sesiones. 

Lo de menos interés on el Consejo será 
el despacho de expedientes. 

A las sais de la tarde continuaba el Con­
sejo. 

A u m e u t a l a a l a r m a . 

E n los círculos políticos y en la Bolsa, la 
alarma producida por los telegramas reci­
bidos h*y de París, ha alcanzado propor­
ciones extraordinarias, que dicho sea de 
paso, no están en ¡nodo alguno justifica­
das, pues aunque no puede ocultarse á na­
die que los presentes momentos son muy 
difíciles, no lo son tanto como para pro­
ducir en las Bolsas estado de ánimo muy 
semejante al que existía en los días anta-
riores á nuestra guerra con los Estados 
Unidos. 

No creemos que tengan fundamento 
ciertos propósitos que se atribuyen á I n ­
glaterra, y el gobierno que tanto empeño 
pono on que no se publiquen noticias del 
movimiento de nuestras tropas, debiera 
también adoptar alguna medida encamina­
da á evitar alarmas infundadas, que pro­
ducen grave daño á nuestro crédito. 

Nada menos quo cuatro enteros nos di­
cen que ha bajado hoy el interior, y los 
francos parecen que han cerrado á cua -
renta. 

I n f o r m a c i ó n d e M a r i n a . 

Ha sido designado para asistir como de­
legado oficial á las conferencias que se 
celebrarán en Berlín sobre la telegrafía sin 
hilos, el teniente de Navio D. Mateo Gar­
cía de los Reyes. 

E l torpedero P r o s a r p i n a l impiará en 
breve sus fondos con objeto de asistir á las 
próximas prácticas de torpedos, agregado 
al crucero Lepareío, escuela de aplicación. 

Se ha dispuesto que en los Departamen­
tos so dén conferencias profesionales por 
los Oficiales de Artillería, á los condesta­
bles. 

Se ha dictado por el ministerio de Mari­
na una Real orden aprobando la organiza­
ción é instrucciones para el rég imen inte­
rior de la Dirección de la Marina mor­
cante. 

Acerca de esta organización nos hemos 
do ocupar detenidamente ennmestro pró ­
ximo número. 

* * 
Se ha dispuesto qua se oonstituya en el 

Ministeria de Marina una junta, bajo la 
prosideneio del Capitán de Navio D. F r a n ­
cisco Chacón, compuusta de los Capitanas 
de fragata D. Ramón Estrada, D. Angel 
Suances, de un Jefe de la Escuela Naval 
flotante y el del euarto negociado de la di­
rección del Personal, para que proponga 
las modificaciones que á su juieio y oomo 
resultado de la experiencia convendría in­
troducir en el vigente plan de enseñanza 
del Cuerpo genoral de la Armada, conser­
vando la tendencia y finalidad del mismo. 

M o Y i m i s n t o d s l p e r s o n a l 

Nombramientos.—Comandante do M a r i n a de 
Mal lo rca , en concepto de i n t e r i n o , e l C a p i t á a 
de fragata de l a escala de reserva, D . J o a q u í a 
R o v i r a , en r e l evo de l de i g u a l emp leo D . Juaa 
Montaner ; Jefe de l a c o m i s i ó n de M a r i n a aa 
Europa , a l C a p i t á n de nav io D . F ranc i sco Cha­
cón, y agregado á l a m i s m a e l Comandante de 
A r t i l l e r f a D . Manue l G o n z á l e z ; a u x i l i a r d e l ua-
gociado tercero de l a D i r e c c i ó n d e l m a t e r i a l , 
Comandan ta de A r t i l l e r f a D . Franc isco Bu t l e r ; 
te rcer Comandante de l Pelayo, a l Ten ien te da 
nav io do p r i m e r a D . N i c o l á s A r i a s Saavedra; 
Jefe d e l r a m o do A r t i l l e r í a de l Departaraente 
de Cartagena, e l Corone l D . E l i a s I r i a r t e ; Jefa 
do t rabajos de l r a m o en o l A r s e n a l de F e r r o l , 
e l Ten ien te co rone l D . Manue l L ina re s ; agrega­
do á l a I n s p e c c i ó n gene ra l d e l m i n i s t e r i o , o l 
Ten ien te c o r o n e l D . F ranc i sco Quin tana ; en­
cargado de l a s e c c i ó n de condestables, e l T e -
n i e m o c o r o n e l D . A n t o n i o G a r c í a ; para i g u a l 
concepto de l a Jun ta F a c u l t a t i v a de A r t i l l e r í a , 
e l Comandante D . Juan A g u i l a r ; encargado da 
l a Comand ia de exper iencias , a l m i s m o t i e m p » 
que cajero de l a expresada Junta , e l C a p i t á a . 
D . J uan Bautis ta Lazaga. 

Licencias.—Lo ha s ido concedida l i cenc ia de 
un mes a l segundo c a p e l l á n D . J o s é R ie ra , y da 
cuatro meses á los p r i m e r o s Tenien tes D . D o ­
m i n g o Pau l , D . Juan A r i a s y D . M a x i m i l i a n » 
R o d r í g u e z . 

E l lunes p r ó x i m o se a b r i r á n de nuevo lae 
consultas p ú b l i c a s en e l p a b e l l ó n r e c i é n cons­
t r u i d o en el H o s p i t a l de l a Princesa, y quo 
i n a u g u r ó S. M i la Re ina en N o v i e m b r e pasado; 
dichas consul tas e s t á n á cargo de los profesoree ; 
de n ú m e r o y supe rnumera r i o s de l Cuerpo fa­
c u l t a t i v o de la Benef icencia genera l . 

Anoche se r e u n i ó en l a Rea l Academia d e 
Medic ina e f C o m i t é de defensa con t ra l a t ubo r - . 
culosis . 

E n O l o d (Al ican te ) c o n t i n ú a la huelga da 
obreros de l campo, s iendo m u y c r í t i c a l a s i tua­
c i ó n , pues son ya m á s do 7.000 los obre ros qua 
no t rabajan . 

L a D i p u t a c i ó n p r o v i n c i a l de L e ó n , deseando 
c o n t r i b u i r á l a m a y o r p rospe r idad y engrande­
c i m i e n t o de l a p r o v i n c i a , t ra ta de rea l izar un 
e m p r é s t i t o de tres in i l loues de pesetas, para des­
a r r o l l a r con el los diversas obras de r econoc ida 
i m p o r t a n c i a , tales como la c r e a c i ó n de una 
G r a n j a a g r í c o l a y pecuaria, subvenciones á 
obras m u n i c i p a l e s y d e r i v a c i ó n do agua de los 
r í o s para u t i l i z a r l a s en r iegos ó en fuerza m o ­
t r i z y c o n s t r u c c i ó n de caminos de h i e r r o do v í a 
estrecha. 

A u t e o j o s r o c a p r e c i s i ó n 
Unicos que conservan y m e j o r a n l a v is ta , l a 

aprobados" p o r los me jo res Doctores y Oca-
listas como g a r a n t í a so dan á prueba , y no s iea-
do sat isfactorios á l a vista , se devuelve e l d i a e r o ; 
los expendo M . J . Dubosc, acred i tado ó p l i e » es­
tab lec ido on esta corte haco t r e i n t a a ñ o s . P a r a 
m á s detal les p í d a s e e l c a t á l o g o , quo se da g r a ­
t i s . 

N o dejar de v i s i t a r esto es tablecimiento, don-
do e n c o n t r a r á n las novedades d e l d í a ; A r ^ c a J 
19 y 21 . 

L A B O L S A 

eOTEZAOIÓN O F I C I A L D E HOY 

FONDOS PUBLICOS 

4 por 100 perjjefue interior 

A l contada 

Serle í1, ds 50. W) pts. nominules. 
» B, de 38.004 • • 
» D,d6ia.509 > 
• O, de h.<m . 
• B, do 3.503 > 
> A, de 309 . 
> y H do 100 y Kí. . . 

6 por 100 asnartfMU»..., 
5 por 100 onmtrUblt.'-CGri.: provlta . 

Acciones del banco do jEspaú^.. 
Cédulas iiípotecarias ni o por 100 , 

> > al 1 por 100. 
Compañía Arrend.* de Tabaos.. 

valorea 
Sociodud üilóctrica de Chamberí. 
I f l e m id. Id., oblî aolonea , 

72 » 
72 (t 
72 M 
73 t i 
«U M 
9» 81 
K M 

tm •* 
00 *• 

Mi 89 
4*7 «* 

OAMBIOS SOBRE E L HXTSAKJBEO 
Paris á la vista, (bonofioio) 40,»9 
Londres á la rista libra esterllaa 85,3», 

Belsiib 
í. LAS GUATEO T MEDIA 

fin de mes, 70,70. 
Idem prrtiimo 00,00. 
Barcelona, 00,00. 
Paria, 00,00. 

(TELEGRAMAS DB FABRA) 
PASIS 20—Apertnra.ie la'Bolsa d» Jioyi 
Exterior Español, 78,0« y 77,40 
S por 100 Francés 93.42 
LÓNDRE3 20.—Exterior Español 79,00. 

E s p e c t á o u l o s p a r a m a ñ a n a . 

C s p a n o l . — A las 8 y Ija.—El abuelo. 
Tarde . —El abuelo . 
C o m e d í » . — A las 9.—Los int rusos . —Doa 

G i l de las calzas verdes. 
P r i n c e s a . — A las 9.—Pascual Corde ro .—Hl 

banco. 
T a r d e . — F o t o g r a f í a s de E x p o s i c i ó n . — P a s o u a i 

Cordero . 
S , a r a . — A las 8 y 3 i4 .—Zoragatas .—El saa-

ñ o d o r a d o . — E l Abolengo .—Segundo acto. • 
T a r d e . — M i m o . — A l na tu ra l . 
Z a r z n e i a . — A las 8 y 3i4 .— E l t r é b o l . — 

E l mozo c r ú o . — V e n u s - S a l ó n . — E l t r e v o l . 
Ta rde .—El mis s i s ip i .—Pa t r i a n n e v a . — V e n u i 

S a l ó n . 
A p o i o . - A las 8 y l j S . — L a marcha de CádiE 

L a r e ina m o r a . — E l T e r r i b l e P ó r e z . — L a e o l f e -
m i a . & 

Tarde .—La marcha de C á d i z . — L a r e i n a mo­
r a . — E l t e r r i b l e P é r o z . 

M o d c i - H O . - A las 8 y l i 2 . - L o s ; c h i c a s da 
l a e s c u e l a . - L o s camarones-—Los chicos do l a 
escuela.—La per la negra . 

Tarde.—ludria de n o c h e - - L a per la nagra . 
— L a V i c t o r i a d e l genera l . 

C ó m i c o . — A las 4 y ^ 2 . — E l mozo c r ú o — 
L a m o l i n e r a do Campiel .—.^El mozo c r á o — L a 
m o l i n e r a de Campie l . 

Ta rde .—El cabo p r i m e r o . — E l c h i q u i l l o — L a 
m o l i n e r a de C a m p i e l . — E l mozo c r ú o 

K s l a v a . — A las 8 y 3 I [4.—Pobre E s p a ñ a — 
D e s p u é s de la boda.—La N i ñ a boni ta — P o l í n . 
E s p a ñ a . " "Te 

T a r d e . - D o n T o m á s (tres a o t o s ) . - D e s p u é s do 
la boda . 

I m p . de l DIARIO TJE I,A MABUJA. - Veneras S. 



A ñ 0 X X X V I . — M á m 

S E K V I O I O S i 
DE LA 

«OMPASIA TRASATUNTICA 
JbCNÍA D E F I L I P I N A S — T r « » e r i a j e » a n u s l M , m 

l i ando da Barcelona eada onatro s&badoe, i a e a n : 8 
T 90 U ñ e r o , 27 FebrorOj 2» Marzo, 23 A b r i l , 21 Mayo, 
IB J u n i o , 16 J n l i o , 18 Agosto, 10 Septiembre, 8 Ootu-
hre 5 NoTiembre y 3 I ) i « i e m b r e ; directamente para 
For t -Sn id , Suo», Colombo, Singapore y M a n i l a . B i r ­
r i o n d o por trasbordo los puertos de l a eosta o r i en t a l de 
A l r i o « , i » l a I n d i a , J a r » . Sumatra, China, Jap&n y 
A u s t r a l i a . 

X J N E A D E C U B A T M É J I C O . — S e r v i c i o mensual 
i "Veraenui, salionde de B i l b a o e l 17, de Santander e l 20 
y de C o m ñ a e l 21 de eadf. me» , direotamente para 
Habana y Teraomis. Cosabinaciones para e l l i t o r a l de 
Cuba, I s l a de Santo Demingo , Centro A m é r i e a y Norte 
y Sur de l Pacifico. 

L I N E A D E í f E ' W - T O . R K . C E B A T M f i J I C O — R«r-
T i e i o mensual sal iendo d e Barcelona o l 26, de MAlagn 
e l 28 y de Cádii i e l 30 de eada mes, directamente para 
ü í e w - l e r k , Habana y Teracrus . Combinaciones para 
d is t in tos puntos de los E s t a d o » E n i d o s y l i to ra les de 
Cuba. T a m b i é n se admite pasaje para P u c r t » Pla ta , «en 
feasborde « n Habana. 

L I N E A D E V E H E Z U U L A - C O L O M B I A . — Serr io io 
B t e n e n a l , saliendo de Barcelona e l 11, a l 18 de M á l a g a 
y de C á d i z e l 15 de sada mas, directismente para LAS 
Palmas, Santa Crue do Tenerife, Santa C r u « de l a Pa l ­
ma, Puevto E ieo , Habana, Puer to L i m ó n , Co lón , Saba­
n i l l a , Curasao, Puer to Cabello y Ja Gnayra , admi t ien­
do pasaje y carga para Veracrus con trasbordo en Biar 
t a n a . Combina por e l Í OTrocarril de P a n a m á con las eom-

- j a ñ i a s n a v e g a c i ó n de l Pacifico, para CUTOS puertos 
admi te pasaje y earga con b i l l e t e» y sonocimieatoo d i ­
lectos. C o m b i n a c i ó n pura • ! l i t o r a l .lo Cuba y Puer to 
Sico . Se adr 
á e en Fu MÍO Kieo 
d r o de Macoris , con 

¿ o r d o en Cu ía í f to . 
L I N E A D S ü t ' a ; 

saliendo de BarceioB; 
• 1 7 de cada mea, ¿ir. 
« e r i f e , Moat«iTid«o v 

L I N E A DJÍ C A N A 
do de Barcelona ni 1' 
Í 8 , de M á l a g a el 20 y 
temente j>arn Oasaoia 
Gnut do ía Pífl me y S 
por C á d i s , Al icante . 1 

L I N E A D E F E R I T 
saliendo dft BaxCel.bni 
y asi sue.t'íiv;imcnl6 
P ó o , con escala en Ga 
ice de l a eosta occido 

L I N E A , D E T A N i 
J E é r c o l e s y Tiornea. 

í a M d a r « e TUrntcof-

¿ 'ucr t t í P la ta , « t u í r a sbo r -
yan t í i Ooroittgo y San Pe-
tdo en Habana. 'Xanibi«>'-
iu»o y S r i n i d a d , ©en tras-

' flSS.-—Saivieio m o n m a ) , 
ie M á l a g a «i 5 y de Cád ia 
ue para fían ta Ó tmt de Te-

•Servicio leep^ual, salirai-
tenoia «i í8 , ( lo A l i c a n t e e l 
i í o l 22 Je cavia mes, Jiroc-
• ¿ a g á B , Las Pftlmas, Santa 
iu¡ de Tenerii 'e, rogresando 

POO.— 
de Eaer 

meses pti: 
M a a a g á í . j 

birecstral , 
!ád is e l 30, 

Farnando 

Estos vaperoa n d m i í 
fevorablss, y pasajeros 

carjfa con iascoiHUjiaaosiaai 
qniouos l á C o m p a ñ í a da alo­

j a mie n to muy cómodo y trato m u y « s m e v a d o , como ha 
acredi tado en su d i l a tado servicio. Bebalas á f a m i l i 
Preeios convencionales por camarotes de iujo. Bebajas 
y o r pasajes de ida y vuelta. L a Empresa puado asegu-
j a r las mercancías an BUS buaues. 

A V I S O I M P O R T A N T E . — L a C o m p a ñ í a previene A 
los s e ñ o r e s conierciantes, 
tpi.e r e e i b i r á y e n c a m i n a r á 
mos aealgiien, las m n e s t r a í 
este objeto aa le autroguon 
ga y expido pasajeR para to 
íesrvidos por i íüi iaa re i iuia t 

icul tores é i n d u s t r í a l o s 
s des t i j ipá que los mis-
ottis de precios que c 
Sa C o m p a ñ í a admite CÍ 
los s u m e s de] mundo . 

L Í N E A R E G U L A R D E V A P O R E S 

»KtHB BILIIAÍ», BHTLLIxA, MARSUtlA 
T PJIBUÍOB IKTBRMBBIOS. 

Dos salMas semanales de dos p u e r t o » eom-
p r e « d i d e s entre B i l b a o y Marsel la . 

«UÓN T S S Y I U L A . 

l i e s salidas semanales á e iridoB los d e m á s 
puertos hasta Sevi l l a . 

gWETiet© «UmOBNAI, «ON SAVOVSa 
T BUKBEOS. 

Se admi te « a r g a á flote e o r r i d ó para R o t i c í -
dan y puertos do l Nor te da Franc ia . 

Para m á s informes, o í l o m a a de l a DireceicB y 
D . J o a q u í n H o y o . Consignatario. 

K 

Pastillas Bonald 
-erfS: $>-2>-

L o m á s eflcaz para las enfermedades de l a 
I S o r n y do la G a r e r a n & t , ca lman la tos, 
combaten l a G r i p p e y f a c i l i t a n l a espectora-
e i ó n . Tocios los m é d i c o s las recetan y elo­
g i an sus v i r t udes . 

De venta en t ^ S s las farmacias y en k 
á t } . au tor B í i í ñ e z d o A r c e , l ? , M a s U r i * . 
— C s . i a , '4 p e s e t a s , 

M M I S ^ * • « ^ ^ ^ * * B ^ * * Í S ^ fr*BM*'!B3** k ^ * * * 

E l i x i r - a n t í b á c í í á í , B o n a l d j 
(de Thiccol compuesto) 

L o m e j o r pa ra comba t i r las afecciones d e l 
aparato f e s p i r a t o r i o , catarros, l a r i n g o - f a r í n -
geos, b ronco-pu lmonares , in fecc iones g r i p a ­
les y p a l ú d i c a s , procesos t i s i ó g e n o s , etc., et­
c é t e r a . . , 1 1 1 . 

De venta en farmacias y en l a d o l au tor , 
JV. d e A r c e , l " : , S a a d r l d . - F r a s 
, co , 5 p e s e t a s . 

Pol ig l iee rofos fa tada I 5 o ? « n l d . Medicamen­
to a n t i n e u r á s t i c o y a n t i d i a b é t i c o . Ton i f i ca y 
nu t r e los sistemas ó s e o muscular y ne rv ioso 
y 11 va á la sangre elementos para enr ique-
•e r el g l ó b u l o ro jo . 

De venta en farmacias y en la de l autor , 
K i t ñ e z d e A í - í - e , t t , B S n d r l d . — F J I ' J Í S -
c o , S p e s e t a s . 

p i a r l o ÚQ 
w 

l a p i . m i ñ & 

T A L L E R E S : 

S 3 A 3 Í S S 8 » 

&*S S/j los 
i» este acreditado establecimiei!; 

» a toda o í a se de trabajos t i pog rá f i cos , t o n no 
í? JX I Iggífcjf i i V t e i ó n , r á p i d o s y « e o n o m í a . -^tst-

^ ^ ^ í ¿ r j ^ - A )» . - . i í s r i p t o r e s del Olaflo M los otorgan pre»ios 
•V | I n i n » r- ' ;- '(l¡«"ns los eonsignadoo on la ta r i fa general . 
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A. t mmn 
f i t t i á w i f t x i ñ o l o s t e n í e n t e i ? d e n a v i o 

0 . J I I A H C E B V E R A Y J Á C O M E 
Y 

D . S E R A R D O S G B R 1 N 1 
O b i » d e e l a r a d a d e texto para la« e o » í e f f t a « i * « 

y l e c t u r a s d e los ( ¡ k t a r d i a s Marinas, s e í f á » el 
Heglamento acxualmonte rigente. 

^ O í n i a u n voMinen o n 4.'' d e 720 p á g i B f c ü . 

p . t o r a l e s 
85 a ñ o s especialista en sífi­
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EXTRflORDmflRlO 
Séptima conferencia dada en el Centro del Ejército y de la Armada, el sábado, 20 de Febrero, por 

el Capitán de Navio 

S). Víctor J f iar ia Qoncas. 

Y 
En las pasadas sesiones de este curso, si­

guiendo el análisis general del concepto 
de la Marina moderna, hemos estudiado 
uno por uno sus principales elementos 
huyendo siempre de tecnicismos y detallos 
que distrajeran la atención del conjun­
to, que deseaba presentar en su finalidad. 
De ello ha resultado, conocer á los aco­
razados, poderosamente defendidos y arti­
llados; á los cruceros, en sus diferentes 
clasificacionos; á los torpederos, y á sus 
perseguidores los caza-torpederos, y á los 
submarinos. Y, conocidos todos en sus lí­
neas generales, conocemos desde luego, los 
diversos elementos de que se compone una 
flota milita]-, sobre cuya unidad de combate 
vamos á discurrir, con tanta más razón, 
cuanto que en España todo el mundo sabe, 
que cuatro soldados y un cabo, no son un 
Ejercito, no son un batallón y, ni siquiera, 
una sección de una compañía; todo el mun­
do sabe que, un Ejército puede tenor un 
millón de soldados ó la centésima parte; 
pero en tratándose de buques, así sean dos 
guitarras y un violín, si se llaman Escua­
dra, basta para que la inmensa mayoría de 
nuestros conciudadanos, crea que Escua­
dra por Escuadra, no hay razón para que 
no sea igual á cualquiera otra, os decir, 
igual, mientras no llega la hora "de votar 
los prosupuestos, que ya entonces, es oca­
sión do distinguir, siquiera sea por aquel 
momento; pues en Marina, es martirio 
constante la comparación con Inglaterra, 
sin tener en cuenta que si allí tienon Ma­
rina, es porque la pagan. 

Hagamos, pues, abstracción de lo que es 
entre nosotros una Escuadra, y veamos lo 
que es en realidad. 

Escuadra, os la reunión armónica de va­
rios buques bajo una dirección única, com­
binados de modo que por su unión multi­
pliquen su fuerza indÍTidual; y como lo que 
se quiere es más fiierza,\ma, Escuadra no es 
tal Escuadra si su núcleo no lo constituyen 
buques de fuerza; os decir, de combate. Es 
más: los buques de combato, no solo son lo 
princi'pal, sino que todo lo demás es auxi­
liar y complementario; y aunque no hay 
duda que ha habido Escuadras de cruceros 
solos que han obtenido éxitos en más de 
un caso, no es menos cierto que si hubiesen 
tenido delante Escuadras de verdaderos 
acorazados de su mismo tiempo, es más 
que probable que hubiesen tenido que re­
currir á sus buenos pies. Lo primero que 
constituye una Escuadra es el núcleo de 
acorazados, habiéndose discutido mucho 
sobre si cada grupo debía ser de dos ó de 
tres, y hoy aparece una nueva teoría tác­
tica queriendo demostrar quo deben sor 
cuatro. Esto es relativamente secundario 
y pertenece al campo de la discusión tácti­
ca, en que caben tantas opiniones como 
individuos, pero lo que es indiscutible as 
que Escuadra sin acorazados no tiene sig­
nificación en el diccionario del sentido 
común naval militar. Podrá haber divi­
siones de cruceros, de torpederos, de lan­
chas si so quiere, agregadas ó separadas de 
la Escuadra, pero déseles el nombre que 
so quiera, no son Escuadras en el concepto 
de fuerza quo esta palabra representa. 

A cada núcleo de acorazados hay que 
agregarle un número de cruceros, pues 
aquellos requieren otros buques de más 
movilidad, poro suficientemente fueit • 
para que, apoyándose en los primeros ha­
gan su papel; esto es: que no tengan que 
abandonar la 1 ínea do batalla, aun corrien­
do los riesgos inherentes á su menos pro­
tección. Hay en esto también un número 
no pequeño de opiniones, desde la que de­
ben ser dos cruceros acorazados por cada 
acorazado, ó dos, tres ó cuatro por cada 
grupo de aquéllos. Además, hay quien 
opina que deben maniobrar mezclados y 
quien, que deben hacerlo con completa 
separación. 

Es aquel micleo, el de fuerza sobre que 
descansa el poder de toda la flota; fuerza 
positiva contra los enemigos del mar y de 
tierra y donde reside la explicación de la 
importancia que han alcanzado las marinas 
modernas. 

Ahora bien: toda Escuadra , como cuer­
po animado, necesita ojos que vean más 
lejos que el cuerpo de batalla, con su mar­
cha más lenta, y para ello necesita dos-
cubridores, ó soan buques exh-a-rápidos 
que, aunque no puedan tomar una parto 
principal en los primeros choques del 
combate, le sirvan de guía extendiendo 
considerablemente su esfera de acción. Son 
estos buques tanto más necesarios, cuanto 
que una Escuadra está en condiciones muy 
distintas de un Ejército en campaña; pues 
en éste, el General en Jefe puede en cada 
momento seguir recibiendo noticias, ora 
en marcha, ora acampado; mientras que 
una Escuadra al dejar el puerto corta sus 
comunicaciones con el mundo, y su Almi­
rante tiene quo guiarse por conjeturas 
mientras que no vuelva á comunicar con 
tierra firmo'. Así pues, el servicio de los 
descubridores es tanto más necesai-io, cuan­
to quo hay un gran desnivel en lo quo á 
noticias se refiere, entre una Escuadra que 
lleva ocho días de viaje, y otra que haga 
sólo ocho horas que ha abandonado el 
puei'to. 

Ealta la impedí monta, la pavorosa im­
pedimenta de que hablaremos al tratar de 
las bases de operaciones, y del mismo modo 
que el que asisto á unos ejercicios en Ca-
rabanchol, no tiene ni la más remota idea 
de lo quo es un Ejército en campaña, así 
también el quo haya visto las maniobras do 
Cartagena, no sabe lo que es una Escuadra, 
seguida do una nube de carboneros, que 
no andan, quo no obedocon y qu« inutili­
zan el poder de las grandes máquinas, de 
los buques de guerra, que no pueden aban­
donarlos, pues allí va la vida, como lo es 
el convoy para un Ejército. Son la línea 
interminable de carros, de ambulancia, 
formando larga fila, que tina compañía, 
atacando do flanco, puede hacer trizas; son, 
en fin, el problema de los Generales; llegar 
con víveres y municiones al campo do ba­
talla, como lo os en las Escuadras, Hogar 
con carbón y municiones al mar del com­
bate. 

Ahora bien; el modo de inutilizar el es­
fuerzo do una Escuadra, es destruyéndola, 
y eso, no lo han hecho, ni lo podrán hacer 
jamás, las fuerzas de tierra: y por ello, 
toda Escuadra, ante todo, tendrá dolante 
la Escuadra del enemigo, ambas, preten­
diendo quedar con las manos libres, es de­
cir, con los cañones pudiendo ir donde 
convenga llevarlos, para que su voz, lle­
gue al alma del contrario. Y ya contra 
otra Escuadra, toman su puesto los torpe­
deros, los caza-torpederos y los submari­
nos, cuya papel termina con la destruc­
ción de la flota enemiga, de modo, que 
estos adláteres, quo forman parte de una 
Escuadra, son elementos defensivos de la 
propia flota, y, ofensivos, contra la del 
enemigo, de donde parte el gran error en­
tre los amantes de lo barato, creyendo que 
la defensa pueden hacerla hacerla en osos 
elementos sólos, quo son ciertamente, un 
gran recurso para defender su Escuadra, 
poro un pobrísimo é inútil recurso para 
defender á su pais. No negaré quo puedan 
sor lina molestia, poro ni han de detenor 
las operaciones do una Escuadra, ni han de 
impedir que, acosada por ellos, pasen los 
buques á sangre y fuego á los pueblos de 
la costa, y que el propio Gobierno, sea ol 
que llamo á casita á los consabidos inúti­
les artefactos, si no tienen una Escuadra 
que les haga sombra. 

Existe le idea absurda, de que la guerra 
es de Ejército contra Ejército, y que todo 
lo más que toca hacer al país, es pagar los 
gastos y leer los telegramas; creyendo, 
poco más ó menos, qne, autos de dar una 
batalla, van los Generales á tratar de la in­
demnización que corresponde á los campos 
que atraviesan y á las propiedades que pue­
dan lastimar, dejando desde luego, que 
todo el mundo se ponga en salvo, regalan­
do de paso anteojos do larga vista, para 
que so vea la batalla desde las alturas. 
Así, con la más profunda ignorancia de 
toda España en masa se creyó que con 
enviar la Escuadra del Almirante Cervera 
á Cuba para quo fuese destruida, on busca 

de una paz quo evitase las demasías del 
pueblo, teníamos apartado el peligro, sin 
ver quela guorra llegaría á las altas mese­
tas do Castilla, y Dios sabe á dónde hu­
biéramos llegado, si Inglaterra, que fué 
la que nos ocasionó el-desastre, no se hu-
biora alnrmado del avance de sus primos, 
y no los hubiera puesto el veto para venir 
á Europa, lo que al fin y al cabo, debemos 
agradecer. La guerra, todos lo sabemos, es 
do Nación contra Nación, que es el cuerpo 
y el alma del individuo, los Institutos mi­
litaros son los brazoB, y que á las naciones 
pobladas do soñadores no les quepa duda, 
que, ol Almirante que se vea hostigado 
por torpederos y submarinos, si no tiene 
delante una Escuadra- quo se lo impida, no 
buscará á aquéllos, sino quo irá derecho á 
la cabeza en busca del alma, brutalmente, 
con ferocidad parecida á la dol submarina 
contra él, así tratará cuanto bicho viviente 
esté al alcance de sus cañones: la guerra 
irá á las más espléndidas ciudades, que 
sufrirán lo que ya no se recuerda sino do 
lamás remota antigüedad 3' que maldecirán 
In invención de los submarinos y hasta ol 
día on que nació ol primero que se le ocu­
rrió dotar al país de artefactos baratos, 
que si son una defensa para los ricos y 
fuertes, son el mayor peligro para los po­
bres que no tienen una Escuadra que los 
permita moverse sin temor á las represa­
lias. 

Sucedo en ésto, como con otra inutil i­
dad, el corso, quo aparto de quo la historia 
clomiiAst.rn,, que no ha vosuelto ningún con­
flicto, para aplicarlo es preciso tenor 
bien guardado el litoral propio, pues si 
detrás de aquel ridículo romanticismo, 
que idealiza piraterías de negreros, de las 
qne la mitad son novelas, opta una Nación 
por tal defensa, y otra por las Escuadras, 
podrá la primera lanzar al mar una nube 
do corsarios, á la que contestarán una po­
rrada do acorazados, quo los dejarán en 
paz sin ocuparse de ellos, pero que irán á 
los pueblos indefensos del litoral, á cobrar 
á diez por uno por cada uno de sus buques 
aprosados. 

El sistema de defenderse con torpederos, 
submarinos y plazas fuertes, es de una 
inocencia tal, que si no fuora de gravo 
perjuicio para la Patria, no mereooría si­
quiera los honores de la discusión. Si den­
tro do los puertos militares hay Escuadras, 
allí irá la flota enemiga, y si no las hay, 
dejarán que las guarniciones mueran de 
viejas deseándolas mucha salud. Y para 
que los torpedos y submarinos puedan sa­
lir del puerto, necesitan, como he dicho, 
una Escuadra qtre impida la total destruc­
ción de cuanto haya sobre la costa, pues 
creerse que los buques esperarán á quio-
toeitos á sus molestos enemigos, es no te­
ner idea do lo que es la guerra; é ignorar 
qire al justo terror do las tripulaciones, 
éstas contestarán con las más tremendas 
represalias sobro todo lo viviente que haya 
á mano, y cuanto más indefenso, más fácil 
y más cruel, mejor. 

Para estas Escuadras son un problema 
tremendo y casi insolubo la formación do 
sus dotaciones. 

Ante todo y sobro todo y delante de todo^ 
el quo vaya á bordo y no sea hombre do 
mar, no sirve para nada. Para esto no hay 
que creer on la vulgaridad de confundir el 
marearse con ser ó no ser hombre de mar, 
pues como dije en la quinta sesión, el más 
famoso de los Almirante» del siglo X I X se 
mareaba horriblemente. El hombre do mar 
es el que en ella so encuentra on su ele­
mento, que trabaja, estudia, observa, se 
bate y hasía se ahoga en ella con la natu­
ralidad del que está connaturalizado con 
el elemento, sin darse cuenta; pues sin ello 
el hombre que está á bordo, impresionado 
por un balance, por una ola, intranquilo é 
inseguro de cuerpo y de espíritu, no es que 
no sirva para nada, es ñor el contrario un 
estorbo de los que os sensible no puedan ser 
arrojados de cabeza al mar. Por esto hay 
que educar á los Oficiales desde la adoles­
cencia, y en algunos países, como en el 

l nuestro antes de ahora, se empieza esta 
educación á los doce años: y los Oficiales 
que en servicios auxiliares, acuden á los 
biiques ya hombros hechos, muy raras ve­
ces llegan á connatu- ralizarse con la vida 
y con el elemento, en el que vaná ejercer 
sus servicios profesionales. 

Del mismo modo y por el mismo motivo, 
es de la más alta conveniencia, que todas 
las clases subalternas que sea posible, pro­
cedan de la marinería, pues por algo se 
dice la vida do la mar y no la profesión de 
la mar, y el que no está connaturalizado 
con el elemento, le falta la base, como si al 
hombro se le hiciera vivir en otra atmós­
fera de distinta combinación, de la quo 
constituyo el aire que respiramos, y al que 
no pudieran acostumbrarse los pulmones 
sino desde los primeros días de la vida, so 
pena de vivir ahogándose siempre, y cen 
un afán instintivo de. huir de allí. 

Precisamente en estos días tenemos de 
esto un ejemplo que no admite réplica. En 
efecto: Rusia no tiene ni un solo marino, 
pues los tilandeses dol Báltico y los turcos 
del Mar Negro no se consideran rusos y no 
son llamados ni admitidos al servicio de la 
Armada, quo se cubre con gente de la pe­
queña Rusia, todos labradores, á los que 
con un largo aprendizaje de siete años, se 
pretende hacer marineros. 

En oombio, los japoneses, como todos 
los malayos en general, son marinos de 
nacimiento; y la vitalidad de unas y otras 
fuerzas navales salta á la vista, para que 
tenga que extenderme en ello. 

Después de los Oficiales, queda como lo 
más intersante los Maquinistas, cuya edu­
cación conviene, igualmente, que empiece 
on la edad on que el hombro se adapta á 
todo. En la sesión sobro máquinas indiqué 
claramente la dificultad profesional de 
este personal, colocado siempre frente á 
frente de las oxagoráciones de la industria, 
y llamado á vivir y moverse debajo de las 
cubiertas blindadas, para lo quo se necesi­
ta una costumbre tal, qne es preciso cons­
tituya una nueva naturaleza, hasta conse­
guir que viva con tanta tranquilidad de­
bajo délas cubiertas protectoras, como la 
tiene el minero que desde niño está tra­
bajando en las entrañas do la tierra, sin 
darse cuenta de cuántos miles do metros 
do tierra tiene encima para servirle de 
probable sepultura. En efecto; en combate 
es preciso la costumbre, dominando todas 
las otras afecciones dol deber y dol valor, 
del entusiasmo y de la mayor energía, 
para que el personal situado debajo de 
las cubiertas acorazadas cumpla con ese 
deber, y tenga el valor con la sangre fría 
que es preciso tener, para cumplir bien 
con su cometido. E l Almirante inglés, 
Preemantle, fué ol primero que tuvo el 
valor cívico de decir, que el día del com­
bate, la gente do máquinas daría los ma­
yores desengaños, y así sucedió á la Es­
cuadra inglesa en el bombardeo de Ale­
jandría, pues sin existir aún aquellas 
cubiertas, que son de fecha posterior, y 
á posar de que los egipcios no tenían tor­
pederos ni artillería que pudiera perforar 
los blindajes do los ingleses, y que los que 
estaban en las máquinas, no corrían más 
peligro que en un ejercicio, fué preciso, sin 
embargo, colocar guardias de marinería 
en las escotillas, para impedir quo los fo­
goneros abandonasen las calderas y las 
carboneras, según asimismo me lo mani­
festó, uno de los Jefes de aquella flota, hoy 
en culminante situación on el Almirantaz­
go de su país, l 

Tiene la Armada dos clases do sargen­
tos. Contramaestres y Condestables, de 
irreprochable valer y quizás dignos do 
copia en más de un caso. Los Contramaes­
tres, que son los sargentos do la marine­
ría, son, además de su carácter militar, in­
dividuos profesionales en arte marinero y 
mecánicos prácticos de gran valor, y como 
proceden de marineros, son hombres re­
sueltamente hechos á la vida del mar y de 
de insistuible utilidad para todo lo de 
guerra y de mar, abordo de los buques. E l 
primer Contramaestre en el castillo de 
proa, es una especie de Neptuno acatado 

do por todo el mundo. Desde el Almi ­
rante abajo, todos le tratan con afectuosa 
familiaridad, que jamás rompe la discipli­
na; y á proa .es respetado de un modo tan 
do raiz y tan arraigado en el alma de la 
gente de mar, que eso sólo bastaría como 
un ejemplo notabilísimo de lo que influyo 
en una Corporación la atmósfera que res­
pira. No os comparable hoy la misión ni 
la importancia del Maquinista mayor ofl-
cial,con la del primer Contramaestre; pero 
á la inversa, no es tampoco comparable el 
respeto que reciben el uno y el otro de la 
tripulación, como si el uno, al hundirse en 
las entrañas obscuras del buque, huyera 
do la mar; mientras que el Contramaestre-
desde el castillo, viendo las olas con su, 
premo desdén, parece el jinete que, sobro 
un potro mal domado, lo sujeta con férrea 
mano á su omnímoda voluntad. Siempre el 
mar y sobre el mar; y la Marina que no 
puede tener gente de mar, vale más que 
pliegue al asta su bandera y vayan sus 
gentes al monte á pelear. 

Y, aunque apartándome un tanto del 
tema y pues he dicho que creo quo, el 
ejemplo del Contramaestre debiera imi­
tarse, aclararé ol concepto, de que. según 
mi leal saber y entender, ese debiera ser 
el tipo del sargento en tierra; un mecáni­
co práctico, algo de maestro de obras, 
instruido en hacer con sus propias manos 
todo lo que sean improvisaciones de cam­
paña; en üu, eso intermediario que hay en 
todas las carreras entre «1 Director y ol 
bracero, y que, por desgracia, faltan en 
España para todo. 

El contramaestre, sin dejar la parto mi-, 
litar, que es absolutamente elemental para 
el sargento, lo mismo abordo que en tie­
rra, sabe hacer con sus propias manos toda 
clase de trabajos en jarcias y alambro?, 
mover grandes pesos, desdo uno de cien 
toneladas á uno do un par de ellas, arbi­
trar combinaciones alli donde no hay pun­
tos do apoyo, coser velas y hacerlas del 
plano que se les dé, manejar los botes en 
todo tiempo y en todos mares; es señalero 
y semaforista, y sabe preparar grandes 
trabajos de carga y descarga y dirigir to­
das las faenas con la inteligencia de un so­
brestante, y todo esto en la mar y sobre 
la mar, de donde resulta, lo que los ingle­
ses le llaman middleman, ó sea el hom­
bre del medio, ó el intermediario, tan inr 
dispensable cuando es irt i l , como perjudi­
cial cuando no tiene los conocimientos y 
la educación para ligar los eslabones que 
le corresponden en la cadena que en todo 
cuerpo hay entre la cabeza y las manos, 
siendo los Contramaestres en su papel pro­
pio irremplazables, á pesar de cuanto los 
tiempos y la mocánicahan reducido su 
campo de acción. 

Otro do los ramos importantes del per­
sonal de la Armada quo conviene conocer, 
para tener una idea del conjunto, es el 
Cuerpo de Condestables, que son los sar­
gentos de Artillería, auxiliares del Cuer­
po general abordo de los buques, y en 
menor escala, auxiliares del Cuerpo de 
Artillería de la Armada, Cuerpo dividido 
en todas las Marinas, en personal comba­
tiente y en Ingenieros artilleros encarga­
dos do la fabricación d"el material, misión 
que por sí sola es más que sobrada para 
absorver las energías de la vida de un 
hombre, y que requiero condiciones muy 
distintas que la primera. 

No es posible que en la Armada, medio 
millar de hombres vivan tranquilos sobre 
dos ó trescientas toneladas de pólvora sin 
humo, petardos de dinamita, cargas de al­
godón pólvora húmeda y seca, una buena 
ración de fulminato do mercuiio y algu­
na otra sustancia de semejante familia, te­
niendo conñado el manejo de todo esto á 
la casualidad del sargento de Artillería, 
número tantos, venido á las filas. Es preci­
so, un personal educado ad-hoc, cuya his­
toria detallada se conozca y que se eduque 
en ésto desde el principio do modo tal, 
que el manejo práctico del material cons­
tituya una especialidad de que nada le 
distraiga y una seguridad tan absoluta, 
como hay en tierra, en apartados polvo-



riues. Este personal procedía antes por 
completo de los artilleros do mar: y hoy, 
para reclutarlo, so sigue un sistema mix­
to, cuyo dualismo, procede de la düicultad 
de la enseñanza á cierta edad, aunque se 
corre el riesgo de que el personal no re­
sulte tan hombres demar como es necesa­
rio, para que en ella presten su servicio 
como es debido, pero sea como fuere es de 
inapreciable valor militar y un verdadero 
modelo de lo que debe ser una clase intor-
mediaria entre el oficial y el soldado. 

Llegado á éste, presenta la marinería 
caracteres completamente distintos de la 
generalidad de las gentes que, en España, 
vienen á llenar ol contingente de soldados. 

E l marinero es un hombre de oficio, no 
ol individuo procedente del pauperismo; 
y si acaso, esto ocurre nada más que dos ó 
tres provincias de nuestra costa; y asi, si 
bien el contingente no es muy numeroso, 
en cambio presenta un niicleo de mucha­
chos inteligentes, que si se descarta el 
pauperismo en cuestión, acaso no da ni el 
uno porciento de torpes. Sin embargo:ado­
lece este personal del defecto de no venir 
educado en mecánica, en armonía con el 
nuevo elemento en que ha de vivir; viene 
hecho á la mar desde la infancia, acostum­
brado á la barca del padre, pero sin haber 
visto una máquina ni un aparato eléctrico, 
y casi siempre sin haber navegado de al­
tura; por lo que en estas condiciones y en 
demasía jóvenes , salen hombres hechos y 
út i les para el servicio, el día en que se l i ­
cencian. 

E l pauperismo, que viene de dos pro-
fincias solamente, dá de dos á tres mil­
hombres todos los años, pero no por eso 
dejan de ser do oficio marineros; es más, 
han preferido siempre el servicio de Ma­
rina al del Ejército , más ventajoso por 
muchos motivos; pero su ineducación pasa 
los l ímites de lo creíble. De esas pobres 
gentes hay un número considerable que 
entran, espantados abordo de un buque 
moderno y espantados salen á los cuatro 
años, si antes no adquieren una enferme­
dad del corazón que los deje inúti les para 
toda la vida: y si por casualidad sufren 
abordo alguna pequeña descarga de algún 
hilo eléctrico, ó herida en algún aparato, 
miran con horror cuanto hay abordo re­
luciente, y se acercan á los aparatos con 
la misma confianza con que se acercaría 
uno á un tigre de Bengala. 

Sücede en este particular, que el tráfico 
de la costa que dá el gran contigente de 
marinería, no está en relación con los ade­
lantos de toda clase que el personal que 
produce tiene que manejar abordo d é l o s 
buques de guerra; y para la; transforma­
ción se requiere gente que no esté en ese 
estado de atraso inicial, de que se ven mu­
chos ejemplares en todas las naciones de 
Europa. Para evitar este estado de cosas 
que es universal, la Marina inglesa resuel-
ave el problema, como siempre, á fuerza de 
dinero y del modo siguiente. 

Recoge en buques de instrucción algu­
nos miles de adolescentes, los que después 
de instruidos sirven doce años como ma­
rineros; y si terminados éstos llegan á 
cumplir veinte años de servicio, pueden 
retirarse hasta con dos shelines diarios, á 
los cuarenta años, aun en el vigor de su 
edad. Comprendiendo que veinte años son 
muy largos para la plaza de marinero, y 
al mismo tiempo para que no asciendan á 
Contramaestres y Condestables dejando 
de ser tales marineros, que es lo que se 
necesita, tienen otra clase intermedia en­
tre aquellos y los cabos de mar, l lamado» 
Petty officers, de dos categorías, que Tie­
nen á ser lo que nosotros designamos con 
el nombre de cabos de guardia y cuya mi­
sión, el mejor modo de clasificarla sería, 
l lamándolos capataces; pues nunca he ha­
llado traducción satisfatoria. A s í pues, con 
la esperanza del retiro sirven los marine­
ros veinte años y basta indicar lo que serán 
esas tripulaciones cuyo núcleo son 200 ó 
300 hombres de 130 á 40 años, gentes de ofi­
cio marineros do la Armada, para excitarla 
admiración y la envidia de todo militar. 
Nada más fácil que con uno de esos nú­
cleos organizar prontamente, no digo un 
buque, sino una Escuadra y hasta un Ejér­
cito, pues cada novato colocado entre dos 
veteranos, ya no tiene más misión que 
aplicar su fuerza bruta; y á las pocas se­
manas con tal ejemplo, y en l ecc ión per­
manente, es un marinero como los demás. 

No hace muchos meses, se quejaba el 
Comandante de un acorazado inglés , que 
la edad promedio de su marinería era de 
¡24 años!, lamentándose que era una dota­
ción demasiado joven; y á ésto, cuántas 
obserTaciones podríamos hacer en masa 
los militaros españoles de mar y tierra, 
obligado» á hacer la guerra, poco menos 

que con niños; no digo soldados y marina­
ros, ni siquiera hombres hechos! 

Práticos, además, en lo que es la vida, 
no se crea que esos vtinto años los pasan 
embarcados, pues en los Departamentos 
hay algunos miles acuartelados, y, mien­
tras tanto, pueden pernoctar en sus casas 
con sus familias, haciendo del servicio mi­
litar en clase de marinero, una verdadera 
profesión. 

Esto cuesta mucho y aparte de que hay 
que pagarlos más que á un simple mari­
nero, solamente de retiros, paga en est« 
presupuesto la Marina inglesa, 2.353.850 
libras, que á 34 pesetas, son po«o más de 
81 millones de pesetas, de cuyo importe, 
corresponden 41 millones, solamente á re­
tiros de marinería: y agregaré yo, comple­
tamente jóvenes en su inmensa mayoría. 

Algo se hizo en España para crear un 
personal de marineros profesionales, en la 
escuela de Aprendices marineros, instala­
da en Ferrol , abordo de una vieja corbeta 
de rola; pero vino una racha de economías 
y por un ahorro insignificante y bajo la pre­
sión de momento por las exigencias de la 
política, como si ésta fuera completamen­
te ajena al buen servicio del paíw, se su­
primió la escuela, perdiéndose el trabajo 
acumulado de muchos años. E l tiempo, se 
ha encargado de hacer patente la necesi­
dad, y vuelve á montarse de nuevo; pero 
interrumpido el servicio, hay que volver á 
empezar, como sucede con todas las escue­
las que se desorganizan definitivamente. 

Existe sobro esto una de tantas vulga­
ridades que pasan por buenas, como es 
que la Marina mercante nutre las dotacio­
nes de la Armada, lo que no solo es ine­
xacto sino que ocurre completamente lo 
contrario. Ciertamente que si no hubiera 
Marina mercante no habría marinería, pues 
como al dejar los buques de guerra no 
tendrían donde ir á ganarse la vida en su 
oficio, no exist iría éste, y de ahí la de­
ducción lógica de que la Armada no ten­
dría dotaciones; y como cuanta más Mari­
na-mercante más gente habrá que se gane 
la vida en el mar, resulta que la de gue­
rra tendrá más marinería; pero de eso á 
que el personal lo formen los buques mer­
cantes, hay mi l leguas de distancia. E n 
efecto, el contingente que dá la inscripción 
marít ima sale de la pesca, porque en la 
pesca está la masa de marineros constituí-
dos en tamilia, cujees adolescentes son los 
que vienen al servicio de la Armada, de 
los que apenas hay un dos ó tres por cien­
to que sea navegante de altura; y precisa-
monto alsalir do la Armada, os cuando, en­
tre los veinticuatro y veintiocho años, por 
espír i tu aventurero siguen algunos nave­
gando en los buques del comercio, hasta 
que se casan, que pasan á ser pescadores 
para no alejarse de su hogar. De estos que­
dan algunos, en general de los procedentes 
del pauperismo, que al volver á su mísera 
vida sienten la nostalgia del rancho calien­
te, yendo á buscarlo, ya como marineros, ya 
como fogoneros de los buques morcantes; 
y á tal estremo es la Marina de guerra la 
que surte de personal á la mercante, que 
apesar de la espantosa crisis porque ésta 
pasa, siendo menos los buques, se sienta en 
ella falta de gente, escasez cuyo origen no 
es otro que los desarmes de los buques de 
guerra dos de 1898. 

De cuanto acabo de decir á grandes ras­
gos, resulta evidente cuán difícil es cons­
tituir las dotaciones de los buques de gue­
rra modernos, y cuán ruinoso resulta para 
el Estado el sistema de armamentos y 
desarmes, que hace años llevan los buques 
de nuestra Armada. E n el extranjoro, se 
considera que un buque no está en com­
pleto estado do rendir todo su servicio, 
sino á los tres años de constante armamen­
to, mientras que nosotros, que tenemos 
que ir hombro por hombre, enseñándole lo 
que tiene que hacer en un solo cargo do 
abordo, deshacemos las dotaciones, lo mo­
nos, una vez al año, creyendo que, con vol­
ver á embarcar cuando se revistan los bu­
ques, un número de individuos igual á los 
desembarcados anteriormente, ya el bu­
que vuelve á ser lo que era anteriormente.-
resultado, quo como todo lo del pobre, 
termina por ser jnucho peor y mucho 
más costoso. Pero es inútil decirlo así, 
pues siempre dominan ideas de miopía 
nacional, sin que hayan bastado á alar­
gar la vista, las grandes desventuras de la 
Patria. 

No solamente es esto, sino que explo­
tando estas ideas; han aparecido unos pro­
yectos sobro reservas, en los que un crecido 
contigente de gente do la costa se pro­
meto hacer su agosto explotando el des-
conocimoento de las Cortes de cuanto es 
Marina. 

E n efecto; las naciones que tienen gran­

des flotas y que por tenerlas necesitarían 
soportar un presupuesto colosal sobro sus 
ya grandes gastos, tionou un considerable 
número de buques en roiorva, y para losbu-
ques en reserva necesitan personal de reser­
va, consistente en ol de la Armada que esté 
con licencias ó con destinos en tierra para 
el preciso descanso; con parte del personal 
de marinería quo tienen acuartelado: y por 
ú l t i m o , con oficiales y marinería tomados 
do la Marina morcante. Pero en esto se tro­
pieza con \mñ dificultad que nadie ha po­
dido resolvor, y os que si lo quo se quiero es 
quo sean marineros por razón de profesión 
están siempre ausentes, por consiguiente 
en el momento preciso, no puedo contarse 
sino con una popueña parte; y si se quiero 
gente permanente so tienen terrestres quo 
abordo no sirven para nada. A tal extre­
mo ha llegado el abuso, que se ha movido 
la opinión dé los Almirantes ingleses, p i ­
diendo la reserva de la Armada por la 
Armada, por supuesto reservas pagadas, 
pues sin dinero nadie ha podido constituir­
las, y los quo aquí sueñan ya no en lo ba­
rato, sino en lo completamente gratis, es­
tán muy equivocados; pues hay ya un nu­
meroso personal que. ha olido á sueldos, 
quo aunque pequeños,son siempre grandes 
en relación con las obligaciones que supo­
nen, puesto que no teniendo Escuadra acti­
va, mientras llega la de reserva, han do pa­
sar bastantes años en que los interssados 
esperan ir cobrando sueldos sin temor de 
ir á la guerra en ningún caso; sin peligro 
de quo se llame abordo do buques que no 
existen,'más que á sus nietos, cuando sean 
mayores de edad. 

E n Inglaterra, en ol presupuesto de 1903, 
para 26.559 hombros do la Royal Naval Re­
serve, so consignan 305.G81 libras esterli­
nas, que hacen unos dioz y medio millones 
de nnostra moneda, y sobre cuyo gaSto y 
organización, el año 1902 hicieron manifes­
taciones los Almirantes de aquel pa ís , 
pues apoyado el gasto por influencias polí­
ticas en el Parlamento, sigue en progresión 
escandalosamente creciente. Sobre esto, ol 
15 de Agosto ,dec ía en sesión pública el A l ­
mirante Moran: «Esto parece inclinarnos 
»á un procedimiento de despilfarro, y si 
»no se contiene este incremento normal, 
»yo no puedo considerar las reservas, sino 
»como una especia de octopo (pulpo, en 
>lenguaje vulgar, según el diccionario), 
«extendiendo gradualmente sus tentácu-
»los, hasta que dominen nuestra gest ión 
»uaval y se trague la mayor parto de nues-
»tro presupuesto». 

Ejemplo tan elocuente, puede indicar de 
un modo que no deja lugar á la menor 
duda, cuál es el peligro que nos amenaza 
aquí, donde la influencia política es omni­
potente, y el romanticismo nacional irre­
sistible; sobre todo, cuando se le engaña 
hrciéndole creer que lo que se lo ofrece es 
más barato, cuando no hay nada más caro, 
que lo que no sirve para nada. 

E n efecto; en las marinas, el individuo 
combatiente es el buque y lo que se nece-
sitan son buques do reserva, sobre lo quo 
en la sesión aludida, el Almirante Freo-
mantlo dijo que en la guerra marít ima lo 
que sobrará es personal, pues como no 
pueden monos de perderse algunos buques, 
todo el personal superviviente quo quede 
sin barco, es personal de reserva para cu­
brir bajas, y cita al Perú, que al perder su 
Escuadra en la guerra con Chile le sobró 
toda su gente do Marina; y pone otro 
ejemplo del que no nos cabe duda por do­
loroso que sea, como es que la Marina es­
pañola tuvo un gran sobrante ele personal 
al perder la mayor parte de su Escuadra 
en la úl t ima guerra con los Estados Un i ­
dos. No hay mayor inconsecuencia que 
tratar de organizar grandes reservas, cuan­
do de reserva de hecho lo está media E s ­
paña. 

No teniendo buques en reserva, no hace 
falta para nada personal de reserva y 
cuando los haya, tienen todas las Marinas 
el núcleo principal de ella en los buques-
escuelas, guarda- costas y todos los auxi­
liaros, así como el personal con licencia 
y en ciertos destinos en tierra, pues co­
mo no es posible condonar al hombre á 
la ausencia por vida de su familia, todas 
las marinas tienen un importante tanto 
por ciento de su personal en servicios en 
tierra, bastando los contiugéntes de la ins­
cripción para completar los huecos que, 
pudieran quedar; y ¡hojalá se vislumbrara 
en lejanas esperanzas la posibilidad de tal 
necesidad! • 

Y hay que tenor en cuenta quo vivimos 
en España y que apenas se lanzó la idea, 
ya se habló de uuiíormos, ascensos y reti­
ros; y por consiguiente, se cumple un de­
ber honrado y patriótico, clamando contra 
el Octopo que pretende anticiparse, co­

brando emulumentos para servir en bu­
ques que sólo existen en grandes listas de 
proyectos, quo sólo Dios sabe si alguien 
de los vivientes los vor i realizados. 

Hay que tener en cuenta, además, que 
ese personal sirve para muy poca cosa, si 
es quo sirve para algo, pues la guerra na­
val modarna oresenta tales horrores, que 
se requiere para ella gente educada ad-hoc 
y no advenedizos, pues esos antros pavo­
rosos de debajo de las cubiertas blinda­
das, en los que allí, los que están trabajan­
do ardorosamente, no saben si en aquel 
momento ya el agua ó el incendio cubre las 
partes superiores del buque, y que cuando 
croen combatir están ya en la caja mortuo­
ria, sepultados vivos en esperado horrendas 
explosiones, para morir envueltos an agua, 
fuego y vapor á 200 0 de temperatura, re­
quiere gentes que sobre todas las condi­
ciones que exige el valor tenga la cos­
tumbre, quo es sin duda ol valor más út i l 
en la esfera de la vida práctica; y como 
tal de poco han do servir los reservistas, 
si no proceden de las Armadas mismas y 
después de muy poco tiempo de haberlas 
dejado; y siempre quo haya buque de re­
serva, pues sin buques de reserva, no hace 
falta para nada, absolutamente para nada 
el personal de las cacareadas reservas. Y 
aún es mucho conceder, pues en Inglate­
rra, que tienen numerosas Escuadras en 
verdadera reserva, sus Almirantes no las 
quieren y consideran ruinoso ó inúti l el 
dinero quo la pol í t ica les asigna. 

Se haoo sobro esto un efecto de óptica 
sobre las naciones, diciendo que el perso­
nal de reserva es para tripular los buques 
auxiliares, en lo que hay algo más que un 
error, hay un engaño manifiesto á la opi­
nión, engaño que aclararé en dos palabras. 
Los buques auxiliares si se pierden, los 
paga íntegros el Estado, luego son los que 
más necesitan personal de la Armada, 
pues nado más fácil, que la nación fuera 
víct ima de la codicia si no tiene abordo 
quien fiscalice el'manejo que se haga de 
sus intereses. 

Ejemplo al canto. D e s p u é s del funesto 
S de Julio de 1898, resolvieron las Autori­
dades militares de Santiago do Cuba echar 
á pique un buque en el canal y , al electo, 
fué destinado el viejo crucero Reina Mer­
cedes que ya no podía servir para otra 
cosa; y tuvo que ver el escándalo que la 
prensa armó, quo secundó la de España 
inocentemente, y las diatribas contra las 
Autoridades, por no haber destinado para 
ello, uno de los varios vapores mercantes 
que estaban en el puerto, y quo val ían 
mucho menos, sin que digeran si se ofre-
cían gratis, ni tampoco el peligro que co­
rrían do ser apresados al caer la plaza en 
poder del enemigo ni que si se hubiera 
dispuesto de ellos para cerrar el puerto, 
los habría pagado el Grobierno español, ta­
sados según ocurre en osas circunstancias; 
por lo que bien pudiera haber osto influido 
en el empeño que pusieron todos en pres­
tarse generosamente al sacrificio. 

Muchos años antes de la guerra, se dis­
puso de algún buque mercante como au­
xiliar, y fué objeto de no poco alboroto en 
muchos círculos navales, porqué se tripu­
laron con personal de la Armada; á lo que 
el Ministerio de Marina contestó que la ley 
era muy clara, pues nada más legitimo qua 
las patentes de corso, que define muy bien 
la Ordenanza, pero renunciando en todo caso 
las compañías á toda c láusu la de indemniza-
eión por el Estado, y como es evidente quo 
á esto digoron que nones, los buques fue­
ron tripulados por el personal de quien te­
nía que pagar en todo caso los platos 
rotos. 

E l efecto de óptica es tanto, mayor, 
cuando Inglaterra con su enorme flota 
mercantil solo tiene 21 buques que puedan 
ser clasificados como cruceros auxiliaros: 
Francia 4 y Alemania 6, Nosotros no tene­
mos ninguno, pues ol antiguo «Meteoro» 
aparte de que se adquirió tarde para la 
guerra, todo lo más para lo que en otros 
países lo hubieran clasificado habría sido 
de auxiliar de tercera clase; y en prueba de 
ello es que no so pudo vender porque solo 
tiene una hél ice , pero de nuestra propia 
flota mercante ni hemos tenido, ni tenemos 
un solo buque que sirva para crucero auxi­
liar y ni del desarrollo de nuestro tráfico, 
se vé esperanza de que lo haya, como no se 
subvencionen buques do 20 ó más millas 
para servicios postales á Balearos y Cana­
rias, que serian además buques de mediano 
porte, mucho más út i les para lo que pode­
mos necesitar; y por consiguiente, no hay 
lugar á que se escandalice nadie de que 
no tenemos ni un solo vapor sneroante úti l 
para el caso al ver el escaso número de 
buques auxiliares conque cuentan las pri­
meras naciones del mundo. 

No deben confundirse los buques auxí -
liores con los buques fletados por el E s t a ­
do; pero aún estos necesitan llevar abor-
do un oficial do la Armada, pues además 
de que es preciso para ol manejo en con­
junto, nada más fácil que producir averías 
intencionadas entre el tumulto de buques 
y cuando son muy dií ici les de fiscalizar si 
no imposible, en las apremiantes circuns­
tancias de toda campaña. 

As í pues: para lo quo menos se necesita 
personal de las reservas navales, es para los 
buques auxiliares: y|sobre ésto, el suprimi­
do Estado Mayor Central do la Armada, 
presentó un proyecto comple t í s imo , de 
gran interés para el servicio del Estado y 
en el que haciéndose un presupuesto muy 
bajo para 2,000 reservistas y unos días de 
ejercicios, pasaba do medio mi l lón d» pe­
setas, cantidad de la que pronto se pasaría, 
pues es muy dudoso, quo se pudiera soste­
ner dicho personal, con tan bajos emolu­
mentos; á pbsar de que se marcaron cre­
yendo que se contentarían eon ellos, en la 
seguridad de que serían reservistas de aco­
razados en proyecto, con los qua no suelen 
ser muy grandes los riesgos de la guerra 
para sus tripulaciones, aunque sean las más 
terribles para las naciones que son bastan­
te ciegas para confiar su defensa tan sólo á 
buenos propósitos de tenor fuerzas de mar 
y tierra, con qué sacudirse las pulgas. 

• * 
L a const i tución da las Escuadras, sus 

tripulaciones y el completo de los elemen­
tos más ó monos auxiliares que se le quie­
ren añadir, son problemas que espantan á 
todos los hombres públicos, y que aquí se 
resuelven de una plumada, como cosa 
baladí. 

L a s Escuadras, no son como eran hace 
un siglo, una suma de buques mayor ó 
menor, sino un conjunto en que entran di­
versos elementos, como entran en la com­
posición de un Ejército, y así como en ésto 
la malhadada industria lleva con harta 
frecuencia el cambio de armas que, inme­
jorables aj^er, resultan al día siguiente 
poco menos que cañas de escoba, mucho 
más ocurre en Marina, donde son todas las 
industrias y todas las ciencias, las que tra­
bajan en busca do nuevos elementos y 
nuevos dineros del afligido contribuyente; 
asi resulta, que lo que ayer era una pode­
ros» máquina do guerra, al día siguiente, 
apenas sirve más que como un instrumen­
to de segunda línea, tal, que son muy pocos 
los buques que al salir á navegar no vean 
ya en grada otro» que les superan en todas 
las condiciones, con que aquellos pensaban 
dominar el mar. 

L a s tripulaciones á su vez presentan tan­
ta dificultad como el material, pues se ne­
cesitan hombres de mar con base de me­
cánicos, que os fruta que na producá la 
Marina mercante en ningún país del mun­
do, á punto que las grandes compañías de 
trasatlánticas, ó tienen que hacerse ellos 
de personal, ó tomar el que vaya dejando 
la Armada de su respectivo país. Y a he­
mos visto cómo Inglaterra salve esta difi­
cultad á costa de muchos millones; y entre 
las naciones europeas ninguna como Rusia 
que con sólo gente de mar finlandesa en el 
Bált ico ó mahometanos en el mar Negro, 
como dige antes, tiene que hacerse del 
primer individuo de clase al ú l t imo mari­
nero de origen ruso, que son los únicos 
que tripulan los buques de su flota mili­
tar resolviéndolo cada país del mejor modo 
que puede y. en general, con los reengan­
ches. 

Respecto á reserva», no me cansaré de 
repetir, que las reservas tienen quo ser de 
acorazados y torpederos, y mientras no 
tengamos acorazados y torpederos en re­
serva, no necesitamos personal de reserva 
quo no puede prestar su servicio á nado, ni 
buques mercantes auxiliares, que repre­
sentan un gran gasto para el Estado, y 
grandes compromisos sin utilidad ninguna, 
pues es inúti l el auxilio, si no hay á quien 
auxiliar; y mientra no haya acorazados en 
activo, acorazados en reserva y acorazados 
en construcción de un modo que aunque 
sea lento, sea regular y permanente, y su­
ficientes torpedaros, ni habrá Escuadras, ni 
son necesarias tripulaciones, ni buques de 
guerra complementarios, ni reservas, ni 
buques morcantes auxiliares, ni Marina, 
ni nada, ya que no habrá ni garantía de 
patria siquiera; pues como vimos no ha 
mucho, inmediato al desastre, después de 
tanto desplanto, la fanfarronada nacional, 
en lugar de buscar energías de v ir i l rege­
neración en sus propios puños, se deleita­
ba en discutir, á cuál de nuestros vecinos 
le convendría Galicia, la frontera del Ebro 
ó Sierra Carbonera, como si la patria fue­
ra ya algo muerto, ofrecidos sus despojos 
al mejor postor. 

H E D I C H O 
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